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    REGALO GRATUITO 
 
      
 
    Estimado/a lector/a! 
 
    ¡Gracias por leer mi libro! Asegúrate de que nunca se te pase un nuevo estreno y únete a mi newsletter.   
 
    Recibirás además mi ebook exclusivo, “Codiciada (Dr. Stone, Libro 1)” (de momento sólo en inglés), completamente GRATIS por supuesto! 
 
    Dispondrás también de precuelas, ofertas exclusivas de novelas románticas, entregas antes que salgan al mundo, y algún que otro libro gratuito. 
 
    Puedes también ser uno de mis lectores avanzados, donde podrás leer todos mis estrenos, de manera gratuita, a cambio de escribir una reseña dando tu opinión. 
 
    Simplemente haz clic en el siguiente enlace y entra en mi mundo lleno de romance y nuevas historias. Por cierto, tengo un nuevo estreno cada semana. 
 
      
 
     Haz Clic Aquí Para Leer Romances Diarios 
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    CAPÍTULO 17 
 
    ¡Sorpresa! 
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    - ADDY - 
 
      
 
    "Me alegro de volver a verte, Cole". 
 
    Cole cerró la boca y le echó una mirada rápida a Sydney. "Yo a ti también, Sydney". Desvió su mirada hacia la mía y su sonrisa se extendió de oreja a oreja. "Estás increíble". 
 
    "Gracias". Me sonrojé y eché la cabeza hacia atrás para mirarle. "Tú también estás increíble". 
 
    Cole me tendió el brazo y yo metí mi mano en el pliegue de su codo. "Gracias". 
 
    "Muy bien, vosotros dos. En marcha". Sydney se sentó en el sofá y señaló la puerta. "A divertirse, y por favor, haced todo lo que yo no haría". 
 
    "¡Syd!" 
 
    Sydney se encogió de hombros. "¿Qué? Sabes que lo estás pensando". 
 
    Le lancé una mirada sucia por encima del hombro. "Cuando vuelva, recuérdame que te hable de los límites y conversación adecuadas". 
 
    "Quédate con ella todo el tiempo que quieras", gritó Sydney a la espalda de Cole, que se alejaba. 
 
    Cole giró la cabeza para mirarla y sus labios se movieron. "Pienso hacerlo". 
 
    Puse los ojos en blanco. "Dios mío. Eres tan malo como ella. Vámonos". 
 
    Ya en la planta baja, usé una mano libre para ajustarme el abrigo a mi alrededor. Cuestioné mi atuendo al ver el mundo a través de las puertas de cristal. Vestía un vestido de burdeos que me llegaba hasta las rodillas, con medias gruesas y botas altas. Cole me acercó, abrió los pliegues de su abrigo y me arropó a su lado. 
 
    "Donde vamos hará calor", me aseguró Cole. 
 
    Le miré y el corazón me dio un vuelco. "¿Lo prometes?" 
 
    "Si no es así, sé cómo podemos calentarnos mutuamente", me susurró Cole al oído. 
 
    Solté una risita y le pellizqué el brazo. "Se supone que vamos a tener una cita. No hacer otras cosas". 
 
    "¿Por qué no las dos cosas?" señaló Cole. 
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    Al cabo de veinte minutos, después de un tranquilo y confortable trayecto hasta el restaurante, Cole y yo nos sentamos uno frente al otro. De fondo, una música suave nos envolvía en un cálido abrazo, y camareros con uniformes blancos y negros iban de una mesa a otra, ejecutando una danza perfectamente coreografiada. Cole estaba bañado en una suave luz ámbar procedente de la lámpara de araña superior, y estaba sentado con la espalda recta contra una silla negra con aspecto confortable. Todo era sencillo, pero acogedor. 
 
    Mientras hablaba con el camarero, mis ojos danzaban por la sala, observando las mesas circulares, con cabinas marrones a un lado y sillas marrones y negras al otro. Cada mesa tenía una sola vela en el centro, que parpadeaba y proyectaba largas sombras sobre las paredes. De vez en cuando, la puerta de la cocina se abría y salía un delicioso aroma a albahaca y setas que hacía rugir mi estómago. 
 
    No me había dado cuenta del hambre que tenía hasta que Cole dejó el menú en el suelo y me cogió la mano. "Vengo mucho por aquí, así que quería asegurarme de que fuera una buena experiencia para ti". 
 
    Le sonreí. "Es muy agradable". 
 
    "Es propiedad de una familia italiana, amigos de mi madre, en realidad", reveló Cole con una suave sonrisa. "Así que los conozco desde que era un niño". 
 
    " ¿Tratas de presumir?" 
 
    El pulgar de Cole se movió por el interior de mi muñeca. "Eso depende de si funciona o no". 
 
    "Te lo haré saber", le dije, antes de alcanzar mi vaso de vino. Me la llevé a los labios y le miré por encima del borde. "Así que vienes mucho por aquí, ¿eh?" 
 
    "Sí, me gusta la comida de aquí", respondió Cole. Usó su mano libre para alcanzar su vaso y tomó un sorbo. "Y hacen su propio vino". 
 
    "¿En serio?" Tomé un par de sorbos y sonreí mientras el calor bajaba por mi garganta y se asentaba en mi estómago. "No sabía que existían lugares así en la ciudad". 
 
    "Deberías salir más". 
 
    "Debería, pero trabajo mucho". 
 
    "Claro, como interiorista. Supongo que pasas más tiempo dentro de las casas de la gente". 
 
    Tomé un sorbo largo de mi bebida antes de dejarla. "Sí, solía volver locos a mis padres cuando era más joven porque era muy movida. Así que en una ocasión, mi madre me acabó sugiriendo que reorganizara las cosas en mi habitación para cansarme, y me acabó encantando". 
 
    "¿Es así como acabaste convirtiéndote en interiorista?" 
 
    Asentí con la cabeza. "Sí, pero casi me iba a encaminar más hacia ser astronauta en una vida anterior". 
 
    Cole levantó una ceja. "Vale, eso es un buen salto. ¿Qué pasó?" 
 
    "Me di cuenta de que me daban miedo las alturas". 
 
    Se echó a reír. "Eso habría sido un gran problema". 
 
    "Yo también lo pensé, así que volví a la decoración. ¿Y tú? ¿Cómo te metiste en la medicina?" 
 
    "Solía traer muchos perros callejeros", admitió Cole. "Eso ponía a mis padres contra las cuerdas. Por aquel entonces, quería ser veterinario". 
 
    "¿Qué te hizo decidirte por los humanos?" 
 
    Cole se recostó en su asiento y se aclaró la garganta. "Hubo un tiempo en que mi madre intentaba tener otro bebé y vi lo difícil que era para ella. Años después los médicos consiguieron encontrar una solución. Entonces pude ver lo feliz que se puso, y me di cuenta de que quería formar parte de algo así". 
 
    Sentí un peso en el estómago. 
 
    "Sé que parece cursi, pero mi hermanito Wren es la razón por la que decidí convertirme en endocrinólogo reproductivo". 
 
    "No creo que eso sea cursi. Creo que es dulce". 
 
    "No se le digas eso a Wren. No le gustaría oírlo". 
 
    Me reí. "No lo haré". 
 
    Cole apretó mi mano con un poco más de firmeza. "Me gusta tu risa". 
 
    "Hacía mucho tiempo que no me reía así", revelé en voz baja. Me acomodé un mechón de pelo detrás de la oreja y solté un profundo suspiro. "Demasiado tiempo, si te soy sincera". 
 
    Intentar quedarse embarazada me había dejado poco tiempo para otras cosas. 
 
    Incluido para el romance. 
 
    "Me alegro de que hayas aceptado", susurró Cole. La luz de las velas iluminaba sus rasgos y les daba un brillo etéreo. "No estaba seguro de que fueras a hacerlo". 
 
    "Bueno, hiciste las cosas bien", señalé con una sonrisa. "Así que, también tienes parte de mérito". 
 
    "He estado pensando en lo que dijiste toda la semana". Cole miró alrededor de la habitación antes de volver a conectar con mi mirada. "Y quiero que sepas que pienso lo que dije antes. Ha pasado un tiempo, pero si puedes tener paciencia, me gustaría ver a dónde podemos llegar". 
 
    Se me sonrojaron el cuello y las mejillas. "A mí también me gustaría". 
 
    Cole se sentó en su silla y me sonrió. "Entonces, cuéntamelo todo de ti. ¿Cómo eras de niña?" 
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    "¿Estás bien?"  
 
    Me incliné hacia su tacto y aspiré profundamente. "Sí, sólo me siento un poco mareada". 
 
    "Ven". Cole me cogió de la mano y me dirigió hacia un banco al otro lado de la calle, con vistas al restaurante. Lentamente, me senté en él y observé a la gente que pasaba a toda prisa en ambas direcciones, abrigada con ropa pesada y con prisa. Durante un rato, Cole permaneció de pie frente a mí con las manos unidas a la espalda. Luego me mostró una ligera sonrisa y se sentó en el borde de su asiento. 
 
    "¿Quieres que te traiga algo? Estás un poco pálida". 
 
    Sacudí la cabeza. "No, creo que estoy bien. Probablemente he comido demasiado o algo así". 
 
    Las cejas de Cole se juntaron. "¿Qué tal un poco de té verde? Siempre me ayuda a digerir la comida". 
 
    Cogí su mano y uní mis dedos con los suyos. "No pasa nada. No te preocupes por mí". 
 
    Cole me agarró con más fuerza y se acercó más. Apoyé mi cabeza en su hombro y suspiré, con mi aliento cristalizándose ante mí. "Me lo he pasado muy bien esta noche". 
 
    "¿Es ésta tu manera sutil de hacerme saber que la cita ha terminado?" 
 
    Solté una risita. "No, sólo quería que supieras que me lo he pasado bien". 
 
    Cole me rodeó el hombro con un brazo y me acercó, de modo que quedé arropada a su lado. "De acuerdo, bien, porque le dije a Sydney que te tendría fuera durante un tiempo". 
 
    Resoplé. "No puedes protegerla siempre". 
 
    "Pero me dan puntos por intentarlo", me dijo Cole con una sonrisa en su voz. "Así que no puedes culparme por intentarlo". 
 
    Incliné la cabeza hacia atrás para mirarlo. "No, no puedo". 
 
    Cole giró la cabeza para mirarme y me sostuvo la mirada. "Entonces, ¿esto significa que podemos quedarnos fuera más tiempo?" 
 
    Mis labios se curvaron en una sonrisa. Me incliné hacia él y apoyé mis labios en su mejilla. Antes de que pudiera alejarme, se giró para que su boca quedara frente a la mía. Sonreí y me fundí con él. Los nudos de mi tripa se deshicieron y dieron lugar a un desfile de mariposas. Mi corazón empezó a canturrear cuando los brazos de Cole me rodearon los hombros, y apenas pude oír nada más allá de su latido. 
 
    Así debía ser un beso. 
 
    Como si estuviera en todas partes y en ninguna a la misma vez. 
 
    Emitió un leve gruñido en el fondo de su garganta cuando profundicé el beso. Levanté una mano y la coloqué en su nuca. De repente, se apartó y se estremeció, con una mirada de disculpa. 
 
    "Tienes las manos heladas". 
 
    "Lo siento", dije tímidamente. "¿Quieres ayudarme a calentarlas? 
 
    Sentí un revoloteo en la barriga, y se me revolvió.  
 
    Los ojos de Cole se volvieron de color verde fundido. "Me encantaría". 
 
    Aparté esa sensación de mi mente y me centré en su cara.  
 
    Volvió a acercarse a mí, pero me aparté de él, con la bilis que me subía por la garganta. De repente, me incliné hacia delante y el contenido de mi estómago salió a borbotones por mi boca. Me ardía la garganta y el mundo quedaba desenfocado. Las manos de Cole se acercaron a la parte inferior de mi espalda y me frotó con movimientos lentos y circulares. Luego me levantó el pelo de la nuca, para que el aire fresco me bañara. En cuanto terminó, me giré para mirarlo con una mueca. 
 
    "Mierda. Lo siento". 
 
    "¿Por qué te disculpas? Los fluidos corporales son normales". 
 
    "Sí, pero no para una primera cita", añadí. "Espero no haberte manchado". 
 
    Cole desestimó mi comentario. "Incluso si lo hicieras, me lo limpiaría. No pasa nada. Toma". Buscó en el bolsillo de su chaqueta y sacó un paquete de pañuelos. Rápidamente, sacó uno y me lo tendió. Mis mejillas se sonrojaron y la parte trasera de mi garganta me ardía mientras desviaba la mirada y me limpiaba con furia. 
 
    Buen trabajo, Addison. ¿No puedes tener una sola cita que salga bien? 
 
    Tan pronto pensé eso, volví a sentir que mi estómago se revolvía de nuevo. Esta vez, evité los zapatos de Cole por los pelos y acabé con arcadas por toda la acera. Al terminar, me ardían los ojos y tenía la garganta seca. Cole me puso de pie y me abrazó a él. Mientras mi visión oscilaba y se desenfocaba, intenté centrarme en él, pero lo veía borroso. Luego nos metimos en un coche y nos fuimos. 
 
    "¿Cuánto tiempo llevas vomitando?" 
 
    "Unos cuantos días. Creo que fueron los restos de sushi. Sabía que tenía un sabor raro y le he pedí a Sydney que lo tirara". 
 
    Cole puso una mano a cada lado de mi cara y me miró. "No deberías comer sushi pasado; podrías intoxicarte. Te llevaré al hospital". 
 
    Tragué saliva. "Estoy bien, de verdad". 
 
    Cole me miró a los ojos y frunció el ceño. "Vamos a asegurarnos, de todos modos. No me gustaría llevarte a casa con Sydney con este aspecto o me empalará la cabeza". 
 
    Sonreí débilmente. "Sí, también es verdad". 
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    "En cuanto termine este goteo, podrá irse a casa, señorita Parker", me dijo el doctor Royce con una sonrisa. "Está usted deshidratada y probablemente los restos de sushi no le hayan sentado bien, pero estamos esperando los resultados del laboratorio para confirmarlo". 
 
    Asentí con la cabeza y me senté más recta sobre la cama. "Gracias, doctor, y siento todo esto". 
 
    El doctor Royce se llevó el portapapeles al pecho y se metió la otra mano en el bolsillo. "¿Por qué se disculpa, señorita Parker? No hay nada por lo que disculparse. Con suerte, la sacaremos de aquí en menos de una hora". 
 
    Exhalé un suspiro y me apoyé en la cama. "Gracias". 
 
    Anotó algo en el cuaderno de notas y, con otra sonrisa rápida, salió. Rápidamente, cerró las cortinas azules detrás de mí, para darme un poco de privacidad. En cuanto lo hizo, Cole se acercó. Su pelo se erizó en mechones sobre su cabeza y podía ver cómo desaparecía la tirantez alrededor de sus ojos.  
 
    "Me alegro mucho de que estés bien". 
 
    "Te preocupas demasiado", bromeé.  
 
    Cole asintió con fuerza. El timbre estridente de su teléfono llenó la habitación. Lo sacó del bolsillo y miró la pantalla. "Es Makayla. ¿Te parece bien que lo coja?". 
 
    "Por supuesto". 
 
    Me dio una palmadita en el hombro y retiró la cortina a un lado. Tras dejarla abierta, se acercó el teléfono a la oreja y habló en voz baja. Desvié la mirada hacia el goteo que colgaba de mi brazo y fruncí el ceño. Luego, con un profundo suspiro, me recosté en el colchón y miré el techo blanco y liso. A mi alrededor, oía el pitido de los monitores y las máquinas, interrumpido ocasionalmente por algún quejido de dolor. De vez en cuando, oía el chirrido de los zapatos contra el suelo de linóleo. Cuando el olor a desinfectante me invadió, se me revolvió el estómago y cerré los ojos. 
 
    La voz de Cole volvió a acercarse a mí, y los nudos de mi tripa se contrajeron. 
 
    "Sí, es genial", murmuró Cole. "Me alegro mucho de que haya funcionado". 
 
    El silencio se prolongó. 
 
    "No, te llamaré más tarde. Ella está bien. Sólo gravemente deshidratada. Probablemente sea una intoxicación alimentaria". 
 
    Las cortinas se abrieron y Cole entró en el habitáculo. Me puso una mano en la frente y abrí un ojo. "¿Todo bien?" 
 
    "Sí, Makayla me estaba contando lo de su cita. Además, dice que espera que te sientas mejor pronto". 
 
    Busqué en su rostro. "Estáis muy unidos". 
 
    "Lo estamos". 
 
    "Nunca habéis, ¿ya sabes?". 
 
    Cole negó con la cabeza e hizo una mueca. "No, es como si fuera mi hermana. No pienso en ella de esa manera para nada". 
 
    "Parece simpática", le ofrecí. 
 
    "Lo es". La mano de Cole bajó y buscó la mía. Sus manos eran grandes y callosas contra las mías, pero me encontré disfrutando de su sensación. Lentamente, me incliné hacia él y puse una mano directamente sobre su pecho. Cole me rodeó con ambos brazos y se quedó quieto, con una respiración profunda y aguda. Cuando coloqué una mano sobre su pecho, sentí que su corazón se aceleraba, y eso me hizo sonreír. 
 
    Entonces su teléfono volvió a sonar. Retiró un brazo y se llevó el teléfono a la cara. "Lo siento. Esta es mi otra línea, la de los pacientes. Debería contestar". 
 
    Me aparté y me pasé una mano por la cara. "No pasa nada. De todos modos, pronto saldré de aquí". 
 
    "Y puedo invitarte a postre cuando lo hagas. ¿Qué te parece un yogur helado?" 
 
    "¿Qué tal un helado?" 
 
    Cole se echó hacia atrás y sonrió. "Sabía que había una buena razón por la que me gustabas". 
 
    Con eso, apretó el teléfono sobre su oreja y salió. A través de la rendija de la cortina, le vi moverse de un lado a otro, haciendo gestos con las manos. De repente, se detuvo y se pasó una mano por la cara. Me hizo un gesto a través de la rendija y señaló con el pulgar por encima del hombro. Le hice un gesto para que se marchara y me mostró una sonrisa de gratitud antes de hacerlo. 
 
    "Señorita Parker". El doctor Royce apartó las cortinas, sus ojos marrones llenos de humor y calidez. "¿Se siente mejor?" 
 
    Me senté y crucé las manos sobre el pecho. "Sí, lo estoy". 
 
    "Ya están los resultados de sus pruebas", continuó el doctor Royce, haciendo una pausa para echar un rápido vistazo a su cuaderno de notas antes de volver a mirarme. "Debería darle las gracias a su médico de fertilidad cuando vuelva aquí". 
 
    Parpadeé. "¿Qué? Ya no es mi médico". 
 
    Las cejas del doctor Royce se juntaron. "Lo siento. La última vez que estuvo aquí mencionó haberle sometido a un tratamiento de fertilidad, así que pensé que..." Cambió el peso de un pie a otro y se aclaró la garganta. "Oh, bueno, de todos modos debería darle las gracias a su médico de fertilidad, señorita Parker. Enhorabuena, está usted embarazada". 
 
    Mi estómago se hundió. "¿Qué? Eso no puede estar bien". Tragué saliva. "Me estoy sometiendo a tratamiento de fecundación in vitro, pero no con el doctor Stone. Ya no. ¿Está seguro de que estoy embarazada?" 
 
    Asintió con la cabeza. "Es un análisis de sangre, señorita Parker". 
 
    "¿De cuánto estoy?" 
 
    "De unas cuatro semanas", respondió el doctor Royce después de hacer una pausa para consultar los resultados. "Enhorabuena de nuevo. Haré que inicien los trámites de alta, para que pueda estar lista para cuando el goteo termine". 
 
    "Entonces, ¿las náuseas?" 
 
    "Eso fue una intoxicación alimentaria", explicó el doctor Royce. "En parte, pero también se debió a su embarazo. No es nada de lo que preocuparse. Puedo recetarle algo hasta que vea a su médico por la mañana". 
 
    Me desplomé sobre la cama y parpadeé. "Se lo agradecería, doctor, gracias". 
 
    En cuanto se fue, me lancé a por el bolso que tenía a mi lado. Vacié el contenido sobre la cama y busqué mi teléfono. Me temblaban los dedos mientras recorría los mensajes hasta encontrar el que buscaba. Luego me quedé mirando, con el pecho apretado mientras mi mente repasaba las posibilidades. Teniendo en cuenta el momento del embarazo y todo lo que me estaba sucediendo, no podía creer que se me hubiera escapado. 
 
    Por desgracia, el problema no era que no hubiera llevado la cuenta. 
 
    El problema era saber quién era el padre. 
 
    Cuando Cole regresó, con aspecto ruborizado y con el pelo peinado hacia atrás, volví a sentirme mal. "Casi he terminado aquí". 
 
    La expresión de Cole decayó. "Todavía pareces enferma. Tal vez deberíamos esperar al doctor Royce y los resultados de las pruebas". 
 
    "Ya han llegado". 
 
    Cole se apresuró a llegar a mi lado y me tomó la mano. "¿Qué ocurre?" 
 
    Abrí la boca, pero las palabras no salían. Así que tragué y alcancé la botella de agua que estaba a mi lado. Después de bebérmela toda, apreté los labios y solté un profundo suspiro. 
 
    "Cole, estoy embarazada". 
 
    El agarre de Cole se aflojó. "Es una gran noticia, ¿verdad? Llevas tiempo queriendo tener un bebé". 
 
    Le miré fijamente a la cara. "Sí, pero no así". 
 
    "No pasa nada", me aseguró. "No es una sorpresa". 
 
    "Lo es porque estaba entre rondas de fecundación", respondí, con la respiración entrecortada al acabar. "Estoy de cuatro semanas". 
 
    Cole se calmó. "Entonces, tú y Tyler... ¿es suyo?" 
 
    Sacudí la cabeza. "Tyler y yo no hemos tenido nada de sexo en muchos meses. No es suyo". 
 
    Un músculo se tensó en la mandíbula de Cole. Dejó caer mi mano y se pasó la suya por la cara. "¿Qué quieres decir con que no es de él? Tiene que serlo, o tiene que ser la fecundación, de lo contrario es... es..." 
 
    " Tuyo", terminé con una mueca de disgusto. "Mira, sé que esto no formaba parte del plan, porque ni siquiera pensaba que pudiera quedarme embarazada sin ayuda, pero esto es una buena noticia". 
 
    "¿Cómo es una buena noticia?" Su rostro estaba pálido y desencajado. "Estamos todavía en nuestra primera cita, y ni siquiera hemos llegado a terminarla. ¿Cómo puede ser esto algo bueno?" 
 
    Miré mi regazo y se me hizo un nudo en la garganta. "Nada ha cambiado, Cole. Tú y yo podemos seguir tomándonos esto con calma". 
 
    El silencio se extendió entre nosotros. 
 
    "No es necesario que formes parte de la vida de este bebé si no quieres", continué, haciendo una pausa para contener las lágrimas. "Sabía que iba a criar a este bebé sola, así que está bien". 
 
    "No está bien". Levanté la vista hacia Cole, y parecía asustado, como si quisiera salir corriendo del hospital y seguir hasta llegar a la otra punta del mundo. "Nada de esto está bien". 
 
    Me acerqué a él, pero se apartó de mi alcance. "Cole, no era mi intención que esto sucediera. Lo siento". 
 
    Cole apretó su boca en una fina línea blanca. 
 
    Bruscamente, enderezó la espalda y salió de la habitación. Enterré la cabeza entre las manos y rompí a llorar cuando se fue. Estuve un rato sentada, con los hombros temblando y el estómago revuelto. Levanté la cabeza cuando no podía respirar, así que aspiré grandes bocanadas de aire. 
 
    ¿Qué esperabas? Desde el principio aclaró que no quería tener hijos. Y esto es demasiado para él, Addy.  
 
    No sabía por qué estaba reaccionando así después de haberme preparado para ser madre soltera, con mucha ayuda de Sydney. Era abrumador darme cuenta de que por fin iba a ser madre. Pero en vez de sentirme llena de felicidad y orgullo, quería irme a casa, hacerme un ovillo y ahogar mis penas en helado y patatas fritas. 
 
    Cuando se me pasó el hipo y se me aclaró la vista, me miré el vientre y sonreí. Luego me rodeé con un brazo y murmuré en voz baja. No sabía si el estremecimiento que sentía era el mío o el de mi bebé, pero me invadió una fuerte oleada de protección .  
 
    Pasara lo que pasara con Cole, iba a intentar que no eclipsara mi felicidad. Habían sido años de citas fallidas, y de horas pasadas mirando al techo. Aunque había tardado mucho tiempo en llegar hasta aquí, de repente me sentí abrumada al comprender que por fin había llegado el día. 
 
    Iba a ser madre. 
 
    "Te tengo, pequeño. No te preocupes". 
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    "Mac, tengo que irme", interrumpió Cole al verme. Se apartó de la pared y caminó hacia mí. "Hablaré contigo más tarde". 
 
    Me abrigué más con el chaquetón y me aclaré la garganta. "Puedo volver a casa por mi cuenta, gracias". 
 
    "¿Por qué no me dijiste que habías terminado?" 
 
    Le miré fijamente. 
 
    Cole cambió su postura de un pie a otro y se pasó un dedo por el pelo. "Todavía quiero asegurarme de que llegas bien a casa. Vámonos". 
 
    Con eso, se encaminó hacia el sendero de gravilla que había frente a las puertas de urgencias. Me tendió la mano, pero me aparté y mantuve la mirada fija hacia adelante. Más abajo, Cole llamó a un taxi y esperó a que yo entrara antes de saltar tras de mí. Volví a apartarme de él y apoyé la cabeza en el cristal frío. 
 
    El viaje de vuelta fue tranquilo, pero tenso. 
 
    Cuanto más nos acercábamos a mi piso, más grande parecía la distancia que nos separaba. Una y otra vez en mi cabeza, me esforzaba por llenar los espacios en blanco. Aunque no había planeado tener un bebé con Cole, eso no cambiaba nada. Tampoco iba a obligarle a nada en vista de sus creencias sobre los niños y de su rechazo a ser padre. 
 
    Ni siquiera de su propia sangre. 
 
    Dejaría que fuera él quien tomara la decisión, porque no quería que acabara resentido conmigo. 
 
    O peor aún, con el bebé. 
 
    Me sentía protectora de la vida que crecía dentro de mí, e iba a hacer todo lo que estuviera en mi mano para asegurarme de que se sintiera segura y querida. A este bebé no le iba a faltar de nada, ya fuera con un padre o con dos, . 
 
    Pero no podía contener la parte de mí que esperaba ansiosamente que Cole cambiara de opinión. Ese lado lógico mío que sabía que era mucho pedir. Traté de reprimirlo, pero cuanto más pensaba en ello, más deseaba que la realidad fuera distinta. 
 
    Una en la que Cole me cogiera en brazos, me pusiera una mano en el vientre y me murmurara palabras alentadoras. 
 
    Idiota. ¿Qué esperabas después de una primera cita? 
 
    Para cuando llegamos a mi casa, quería que me dejaran en paz. Aun así, Cole insistió en subir conmigo, e incluso se quedó mientras introducía la llave en la puerta. Entonces, en lugar de marcharse, entró y se desenrolló la bufanda. "Tenemos que hablar de lo que ha pasado". 
 
    "Estoy cansada, Cole", le dije, pausando para quitarme un tacón y luego el otro. "Y tú ya me has dejado claro que no quieres estar aquí, así que si te da igual, evitemos la escena dramática y vayamos al final". 
 
    Cole se cruzó de brazos y me miró con el ceño fruncido. "¿De qué estás hablando?" 
 
    "Me dirás que no puedes hacer esto. Está bien, lo entiendo. Has sido muy claro desde el principio acerca de no querer ser una figura paterna, y mucho menos tener un bebé propio." 
 
    Cole no dijo nada. 
 
    Mis pies vestidos con medias se hundieron en las fibras de la alfombra bajo mío. "No espero nada de ti. Puedes involucrarte tanto como quieras, o puedo hacer esto por mi cuenta". 
 
    Cole desplegó los brazos y cubrió la distancia entre ellos. "Addison, esto es mucho para asimilar". 
 
    "Lo sé." 
 
    "No sé si estoy preparado para ser padre", continuó Cole, como si no me hubiera escuchado. "Me estaba acostumbrando a la idea de volver a salir, pero esto es... otra cosa. Es completamente diferente". 
 
    "Lo sé." 
 
    "Pero tampoco quiero seguir huyendo. Me importas demasiado como para... dejarlo así". Cole tomó mis dos manos entre las suyas y me miró a los ojos. "No sé si voy a ser un buen padre, pero le debo a nuestro bebé al menos intentarlo". 
 
    El corazón me dio un vuelco. "¿Qué estás diciendo?" 
 
    "Estoy diciendo que quiero seguir saliendo contigo", aclaró Cole con una pequeña sonrisa. "Pero también quiero estar ahí para lo que necesites para el bebé". 
 
    Inspiré con fuerza. "¿Estás seguro? Cole, esto es algo muy importante. He tenido años para prepararme, tú sólo has tenido una hora..." 
 
    Cole me atrajo hacia sus brazos. "Quiero estar aquí. No hay ningún otro lugar en el que preferiría estar". 
 
    Juntos, nos hundimos en el sofá y me acurruqué en él. Cole se colocó con una mano sobre el sofá y la otra sobre mis hombros. Apoyé mi cara en el pliegue de su cuello e inhalé. 
 
    "Si quieres un poco de tiempo...." 
 
    "Sé que debería", empezó Cole, con voz tranquila. Se giró para mirarme, y su mirada estaba cargada de franqueza. "Y estoy seguro de que tardará en cuajar, pero sé que debo quedarme aquí". 
 
    Busqué en su rostro. "¿Qué quieres decir?" 
 
    "Me he preocupado por ti durante años, Addison. Más tiempo del que me gustaría admitir", me dijo Cole, con una tierna sonrisa. "Sabía que no debía sentirme de esa manera, así que traté de contenerlo porque estabas casada, y porque eras mi paciente. Pero lo de hoy era justo lo que había necesitado". 
 
    Mis cejas se juntaron. "¿Eh?" 
 
    Cole se movió y tomó mis dos manos entre las suyas. "Nuestra cita acaba de confirmar lo que he sabido desde hace mucho tiempo. Me importas, Addison. Quiero estar contigo". 
 
    "¿Incluso con un bebé de camino?" 
 
    Cole asintió. "Incluso con un bebé de camino. Sé que resulta sorprendente, pero creo que podemos ser felices juntos". Me puso una mano sobre mi barriga. "Todos juntos". 
 
    Mis ojos se llenaron de lágrimas. "No sé qué decir". 
 
    Me sentí sorprendida y aliviada. 
 
    Más feliz de lo que me había atrevido a sentirme en muchísimo tiempo. Temía que si parpadeaba o respiraba, Cole iba a desaparecer. Por suerte, se quedó donde estaba, acariciando mi estómago y mirándome a los ojos. 
 
    Podíamos hacerlo. 
 
    Era evidente que todo estaba desordenado y que aún nos estábamos conociendo, lo que ya era suficientemente difícil sin añadir a un bebé al conjunto. Sin embargo, por dentro sabía que estábamos hechos el uno para el otro. 
 
    Y quería creerlo. 
 
    "¿Qué tal si tomamos esto día a día?" Cole me atrajo hacia él y me besó a un lado de la cabeza. "Sé que los próximos meses van a ser una locura para ti, así que estoy aquí, para lo que necesites". 
 
    Le miré y fruncí el ceño. "Como la madre de tu hijo, o como tu..." 
 
    "¿Novia?" Cole bajó la cabeza y me sonrió. "Las dos cosas. Quiero intentar ser las dos cosas, si me dejas". 
 
    "Me gustaría". 
 
    "¿Estás segura? Me hace falta mucha práctica, Addy". 
 
    Asentí y besé su mejilla. "Estoy segura. No puedo esperar a que seamos una familia". 
 
    "Yo tampoco", dijo Sydney desde el final del pasillo. "Por fin voy a ser tía". 
 
    Cole se rió y me dio un beso en la frente. "Vamos a ser una familia". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 18 
 
    Cerrando el círculo 
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    - COLE - 
 
      
 
    Tres meses más tarde 
 
      
 
    "Ten cuidado. Eso pesa mucho", le advertí. Le di un beso en la frente antes de quitarle la caja de los brazos. "Se supone que no debes excederte, ¿recuerdas?" 
 
    "No me estoy excediendo". Addison puso los ojos en blanco. "Crees que todo es excederse. Incluso merodeas cuando me ducho. No creas que no me he fijado". 
 
    Me encogí de hombros. "No me voy a disculpar por eso. Solo procuro tenerte a salvo". 
 
    "Estás siendo demasiado insistente", corrigió Addison con una mueca. "Las mujeres hemos dado a luz desde el principio de los tiempos, y tú eres médico, así que deberías saberlo mejor que nadie". 
 
    Aunque sabía más que nadie, y quería darle a Addison espacio, estaba preocupado por ella y... bueno, ¡no por un bebé, sino por dos! ¡Gemelos! Las noticias se acumulaban rápidamente y teníamos que estar preparados. Durante el día, mientras estaba en la clínica, ella jamás se alejaba de mis pensamientos, y cada vez que tenía un momento libre, le enviaba un mensaje de texto para saber cómo estaba. Al principio, le pareció dulce y entrañable, sobre todo por parte de una persona que antes tenía fobia al compromiso, pero tres meses después, empezaba a irritarse, y no podía culparla. Parte de mí sabía que estaba haciendo el ridículo, sobre todo tomando en cuenta que prácticamente me había mudado después del segundo mes de embarazo, y que sólo pasaba por mi piso para recoger algo de ropa.  
 
    Estar con Addison no era en absoluto cómo me lo había imaginado. 
 
    Era mucho mejor. 
 
    Paulatinamente, iba recuperando aquellas parcelas de mí que había guardado bajo llave, y cada día me enamoraba un poco más de ella. Desde aquella noche en que me dijo que estaba embarazada de mí, me había comprometido con ella y con nuestras hijas aún por nacer. Y no había vuelto a mirar atrás. Por aquel entonces había tenido que acostumbrarme a la idea de traer al mundo a un recién nacido, así que, para ser sinceros, el salto de uno a dos fue más llevadero. Afortunadamente, no sentía ningún remordimiento, lo cual me obligaba a creer que siempre había estado previsto desde el comienzo. 
 
    Sólo debía estar preparado. 
 
    Addison agitó una mano frente a mi cara y frunció el ceño, mientras sus ojos color avellana se tensaban en los contornos. "¿Has oído siquiera una palabra de lo que he dicho?" 
 
    Parpadeé. "Lo siento, nena". 
 
    Addison suspiró. "Y dicen que soy yo quien está embarazada. Has estado distraído mucho. ¿Son síntomas de solidaridad o qué?" 
 
    Puse los ojos en blanco y dejé la caja junto a la puerta. "No, es que estoy cansado". 
 
    Había tenido que hacer hueco a unos cuantos pacientes más. Eso no había sido fácil, pero sabía que era necesario hacerlo. Con dos bebés en camino, quería estar lo más preparado posible y para que nuestras hijas tuvieran todo lo que pudieran desear o necesitar. Addison se burlaba de mí por haberme excedido, ya que me había esforzado mucho en comprar una cuna y un montón de juguetes unisex. 
 
    "No deberías trabajar tanto", me dijo Addison, frunciendo el ceño. "Tienes que tomártelo con calma. El trabajo duro viene cuando llegan los bebés". 
 
    "Lo sé. Sólo quiero estar preparado". Recogí dos cajas más y las puse una encima de la otra. "No es malo estar demasiado preparado". 
 
    Especialmente para algo que tan siquiera sabía que había querido. 
 
    Addison había encajado en mi vida sin problemas en el poco tiempo que habíamos estado juntos. No sólo había entrado directamente y se había acomodado en mi corazón, sino que estar con ella me resultaba tan fácil y natural como respirar. Después de haber pasado una década evitando a toda costa cualquier tipo de compromiso con las mujeres, me resultaba extraño pensar que no sólo tenía una novia, sino dos bebés en camino. 
 
    Fuiste hasta el fondo, Cole. Mírate ahora. 
 
    A veces, apenas me reconocía en el espejo. Me sobresaltaba cuando me veía, con ojeras y un pantalón de chándal viejo y holgado. Hasta que me giraba y veía a Addison, que caminaba hacia mí con una sonrisa en la cara. 
 
    Tenerla en mi vida hacía que todo fuera mejor, y estaba más que agradecido de que Makayla hubiera conseguido hacerme entrar en razón. La noche en que me enteré de que Addison estaba embarazada, estuve a punto de irme y no mirar atrás. Nunca me había alegrado tanto de recibir la llamada de Makayla, ni de que me dijera lo que tenía que hacer, dado que estaba sufriendo una crisis. 
 
    Para cuando Addison salió del hospital, veinte minutos después, ya sabía en mi corazón lo que debía hacer. Me había supuesto una gran tranquilidad oír a Makayla confirmar que mi decisión había sido la correcta. Todavía me costaba creer que esa era mi nueva vida, debido a todos los cambios que había presenciado en los últimos meses. 
 
    En cinco meses, iba a ser padre. 
 
    Santo cielo. 
 
    Addison rodeó mi cuerpo con sus brazos y se inclinó hacia mí. "Si quieres sentirte demasiado preparado, está bien, pero mientras tanto no te machaques, ¿vale? Los dos seremos un equipo". 
 
    Sydney llamó a la puerta y la abrió de un empujón. "Ejem, los tres vamos a ser un equipo". 
 
    "¿No querrás decir los cuatro?" Makayla utilizó el dorso de la mano para limpiarse el sudor de la cara y nos miró detenidamente. "No sólo os vamos a ayudar a mudaros, sino que también pensamos malcriar a los bebés". 
 
    Sydney paused and threw an arm around Makayla. “We’re going to be their favorite aunties.” 
 
    "¿No estabais compitiendo por quién sería la favorita?" 
 
    Makayla se encogió de hombros. "Hemos decidido compartirlo". 
 
    " Ni hablar." Sacudí la cabeza y alcancé otra caja. "Me gustaba más cuando competíais entre vosotras". 
 
    Separadas, ya eran mucho, porque las dos se ponían en modo sobreprotector y adoptaban a Addison bajo su ala. Juntas, iban a ser un dolor de cabeza, y un poco demasiado para mí. De repente, Addison apareció para abrazarme. Luego me quitó la caja y la dejó junto a la puerta. 
 
    "¿Ese abrazo fue porque querías, o porque querías coger la caja?" 
 
    Addison me dirigió una sonrisa. "Ambas cosas". 
 
    "Ajá. ¿Por qué no te creo?" 
 
    "No es mi culpa que desconfíes. Me quedan unas cuantas cajas más en el dormitorio". 
 
    Me acerqué a ella. "Deja que te ayude con ellas". 
 
    "Las llevaremos abajo", se ofreció Sydney a mi espalda. "Hablando de ir abajo, ¿has visto ese drama de época inglés del que te hablé?" 
 
    "Tenías razón. Son una verdadera adicción". 
 
    "Después de esto te pondré a ver telenovelas españolas", dijo Sydney con un guiño. Giré el cuello sobre mi hombro y las vi levantar juntas una caja pesada. Cuando avancé hacia ellas, ambas me hicieron un gesto para que no las ayudara y me enviaron de regreso con Addison. Despacio, me encaminé por el pasillo y encontré a Addison de pie en medio del dormitorio. El sol de la tarde la bañaba con un suave halo de color crema. 
 
    Con su vestido verde hasta las rodillas y su pelo castaño recogido en una coleta alta, era la cosa más bonita que había visto nunca. Incluso con ambas manos en las caderas y una expresión de tristeza en su rostro. Me acerqué sigilosamente a ella de puntillas y me detuve a poca distancia. 
 
    "¿Estás bien? ¿Necesitas un momento?" 
 
    "Me siento rara por irme", admitió Addison en voz baja. " Pensaba que iba a formar una familia aquí". 
 
    "Podemos volver a mudarnos cuando los bebés sean mayores si quieres", le ofrecí. 
 
    Addison suspiró y se inclinó a mi tacto. La rodeé con ambos brazos y puse mi cabeza sobre sus hombros. "Recuerdo cuando compré esta casa por primera vez. No podía creer que fuera tan asequible". 
 
    Le di un beso en el cuello. "¿Sí?" 
 
    Addison asintió con la cabeza y se quedó mirando la ventana, que daba a un grupo de edificios sobre un fondo de cielo azul claro. "Sí, siempre me había preguntado por qué los anteriores propietarios se habían ido, o por qué estaban dispuestos a venderla por debajo de su precio de mercado". 
 
    "¿Y lo has averiguaste?" 
 
    "No, pero creo que tiene que ver con el fantasma". 
 
    "¿El fantasma?" 
 
    "Oh, sí, Elena me ha frecuentado durante años, pero me gusta pensar que ella también me cuida, a su manera". 
 
    Hice que Addison se diera la vuelta y levanté una ceja. "¿Le pusiste nombre a tu fantasma?" 
 
    "No podía seguir llamándola 'fantasma'. Hubiera sido de mala educación". 
 
    Mis labios se movieron. "¿Y has decidido que es una mujer?" 
 
    Addison asintió y enlazó sus dedos sobre mi cuello. " Así es. Nos quiere a Syd y a mí, pero yo soy su favorita". 
 
    " Considerando que la dejas quedarse aquí sin pagar alquiler, tiene sentido". 
 
    Addison me miró detenidamente. "Estoy hablando en serio". 
 
    "Yo también. El alquiler es caro en esta ciudad", respondí, antes de coger su mano. La llevé a mis labios para darle un beso. "Le has dicho a Elena que no puede venir con nosotros, ¿verdad?" 
 
    Addison asintió. "Lo hice. No fue fácil, pero ella entiende que es lo mejor. Además, así puede vigilar el piso mientras no estamos". 
 
    "¿Has pensado en alquilarlo?" 
 
    Addison hizo una pausa e inclinó la cabeza hacia atrás para mirarme. "Lo he pensado, pero no sé si es una buena idea". 
 
    Bajé su mano y acurruqué mi cabeza en el pliegue de su cuello. "No pasa nada. De todas formas, depende de ti". 
 
    Addison se derritió en mí. " Voy a echar de menos este lugar". 
 
    Me aparté para mirarla. "¿Estás bien?" 
 
    Addison se aclaró la garganta. "Sí, estoy bien. Es sólo que parece que muchas cosas están cambiando, y no sé si estoy preparada para ello". 
 
    "Está bien que eches de menos a la persona que fuiste", le dije en voz baja. "Mientras no eches de menos a Tyler, estaré bien". 
 
    Addison hizo una mueca. "No le echo de menos en absoluto. Soy feliz de haberlo dejado atrás. No tenemos que volver a verlo". 
 
    "Exactamente." 
 
    "Pero voy a echar de menos a la persona que fui. Ella buscaba amor y una familia, y pensé que estaba tomando las decisiones acertadas, pero creo que me equivoqué." 
 
    Le di un rápido beso en los labios. "Tomabas las decisiones correctas, ¿acaso no te alegras?". 
 
    " Sí, lo hago", admitió Addison, pausando para acomodarse un mechón de pelo detrás de su oreja. "Tal vez debería agradecérselo a la enfermera Kim. Si ella no se hubiera acostado con Tyler, ¿quién sabe cómo hubieran sido las cosas ahora?" 
 
    I shuddered and pulled her against me. “Let’s not think about that.” 
 
    Permaneció en mis brazos durante un rato, mientras tarareaba en voz baja. Finalmente, se retiró y extrajo su mano. Addison se movía por la habitación como si estuviera en trance, y yo intentaba ver la habitación a través de sus ojos, imaginando los sueños y la angustia que habían surgido y desaparecido entre esas paredes. En silencio, retrocedí unos pasos y me quedé en la puerta, queriendo concederle todo el espacio que fuera necesario. Descalza y pensativa, iba de un extremo al otro de la habitación, recogiendo y dejando las cosas antes de seguir adelante. 
 
    No pensaba llevarse todo a la nueva casa. 
 
    Pero eso es una decisión que Addison debía tomar. 
 
    Por lo que a ella se refería, debían dejar muchas cosas atrás. No sólo a Tyler, sino también con referencia al piso. El sitio era como un recuerdo de todo aquello que había sufrido y de lo que había salido airosa. No podía estar más orgullosa de ella. 
 
    Ya era bastante difícil dejar ir las cosas sin tener que empezar de nuevo, y Addison estaba dispuesta a hacer ambas. No sólo por nuestro bien, sino por el de nuestros bebés. Fue acertado decidir que nos mudáramos a los suburbios. Queríamos estar preparados aunque faltaran todavía cinco meses para que nacieran los bebés. 
 
    Incluso Makayla y Sydney estuvieron de acuerdo, y cuando les dijimos la noticia, ambas chillaron y saltaron por el salón. Cuando se hubieron tranquilizado, había tenido ganas de echarlas a las dos, pero viendo la alegría en la cara de Addison me hizo darme cuenta que era mejor darles a las tres su momento. Ahora, formaban una especie de grupo y Makayla aprovechaba para contarle a Addison todo de anécdotas vergonzosas de mi infancia. 
 
    Había muchas. 
 
    Empezaba a preguntarme si su amistad con Addison iba a girarse en mi contra. Aun así, me alegraba que se llevasen tan bien, sobre todo tras un primer encuentro desastroso. De nuevo en el momento presente, Addison se sacudió ligeramente la cabeza, y me besó. Se lo devolví con ganas, y llevé mis manos a su cintura. 
 
    "Me estás poniendo muy cachondo". 
 
    “Now?” 
 
    Addison asintió y tanteó mi cremallera. "Bien ¿por qué no nos divertimos un poco mientras Makayla y Sydney cargan las cajas?" 
 
    Me reí sobre sus labios. "No creo que les lleve tanto tiempo". 
 
    "Entonces pueden esperar". Addison respiró, habiendo logrado bajar mi cremallera. Me palmeó por encima de la tela de mis boxers, y emití un gruñido. "Porque yo no puedo". 
 
    Me eché hacia atrás y la miré a la cara. "Estás hablando en serio". 
 
    Addison levantó una ceja. " ¿Te parece que estoy hablando en broma?" Caminó hacia atrás hasta que la parte trasera de sus rodillas tocó la cama. Entonces se bajó sobre ella y se subió el vestido, de modo que se enrolló alrededor de su cintura, mostrando sus piernas bronceadas. Con una sonrisa, se bajó los tirantes del vestido, descubriendo un sujetador sin tirantes del color de la piel. 
 
    Toda la sangre se me precipitó a la ingle. 
 
    "Si sigues haciendo eso, no voy a poder parar". 
 
    "¿Quién dice que quiero que pares?" Addison se bajó la ropa interior por completo, y se quedó desnuda de cintura para arriba. " ¿Piensas venir aquí, o debo empezar por mi cuenta?" 
 
    "Joder, no. Me encanta cuando te corres sobre mí. Es tan sexy". 
 
    Addison ladeó un dedo en mi dirección y me hizo un gesto para que me acercara. "¿Pues a qué esperas, grandullón? Ven y búscalo". 
 
    Solté un ruido sordo y crucé la habitación en dos zancadas. Addison se levantó y nuestros labios se encontraron a medio camino. Las manos de Addison bajaron a mis vaqueros, y los bajó por encima de mis rodillas. Con un suspiro, se hizo camino por debajo de mi camisa hasta subirla por encima de mi cabeza. Cuando volví a pegar mis labios en su piel, la besé desde las orejas hasta el cuello y volví a subir. 
 
    Un escalofrío recorrió su cuerpo. 
 
    "Me encanta lo bien que sienta esto", murmuró Addison, con los ojos medio cerrados. "Dios, Cole. Ya me sientas tan bien". 
 
    "Acabo de empezar", prometí, rematando con un gruñido. Se cayó de espaldas sobre el colchón, y yo me subí encima suyo, colocando mis piernas a ambos lados de ella. Addison pasó sus manos a lo largo de mi espalda, arañando y retorciéndose mientras lo hacía. En cuanto empujó la tela de mis bóxers, mi erección se liberó. 
 
    "Entra. Ahora". Addison jadeó y sus ojos se abrieron de par en par al mirarme. Se contorneó y se acomodó debajo mío. Luego, se quitó completamente la ropa interior, tras lo cual, se abrió de piernas y echó la cabeza hacia atrás. 
 
    Joder. 
 
    Addison sabía exactamente lo que me gustaba, y no me cansaba de ella. Me posicioné en su entrada, bajé la cabeza y tomé uno de sus pezones entre mis dientes. Cuando estuvo duro, pasé al otro. Bruscamente, me detuve y enderecé la espalda. 
 
    "No sé lo que estáis haciendo ahí dentro, y no quiero saberlo, pero nosotros estamos llevando las cajas", gritó Makayla, con su voz acercándose cada vez más por el pasillo. "Así que, vamos, será mejor que nos movamos si no queremos encontrarnos con el tráfico al salir". 
 
    Apreté los ojos y exhalé un suspiro. "Tiene razón". 
 
    Addison gruñó y se levantó sobre sus codos. "Odio cuando pasa eso". 
 
    "Vamos. Dadle caña". La voz de Sydney se oyó a continuación, y ambos suspiramos profundamente. A regañadientes, Addison se sentó y se volcó en un lado de la cama. Se abrochó el sujetador, se ajustó los tirantes y se deslizó por el borde de la cama. Después de alisar la parte delantera de su vestido, se volvió hacia mí y miró mi entrepierna. 
 
    "Parece que tenemos un problema". 
 
    Me bajé la camiseta sobre el estómago e hice una mueca. "Lo sé. Me llevará unos minutos". 
 
    "¿Hay algo que pueda hacer para ayudar?" 
 
    "Puedo ocuparme", le aseguré. "Aunque es probable que tengas que salir de la habitación". 
 
    Addison frunció el ceño. "¿Por qué? ¿Estás bien?" 
 
    "No quiero cabrear a Makayla y a Sydney y que nos quedemos atascados en el tráfico, y si no te vas ahora mismo, no voy a tener elección". 
 
    Addison rozó su mano con la mía al salir. "De acuerdo, te esperaré abajo". 
 
    Finalmente, llegué abajo y encontré a Addison apoyada en el coche, con Makayla y Sydney a cada lado de ella. Enderezó la espalda al verme y me lanzó una sonrisa juguetona. 
 
    Más tarde, le insinué con los labios.  
 
    Toda su cara se ruborizó cuando la acerqué a mí y le puse las dos manos en el culo. "¿Estás lista para salir?" 
 
    Addison puso los ojos en blanco. "Sí que sabes cómo enamorar a una mujer". 
 
    Le guiñé un ojo. "Soy el mejor, y lo sabes, nena". 
 
    Con eso, la hice girar, la incliné y le di un beso. Al ver que su boca se volvía hambrienta e impaciente, la levanté de nuevo y aparté mis labios. Makayla y Sydney estaban de pie junto al coche de Addison, mirando al cielo con aburrimiento. 
 
    "¿Podemos irnos ya por fin?" 
 
    Puse un brazo alrededor del hombro de Addison y apreté. "Puedo disfrutar de mi novia". 
 
    "No en plena vista del resto", se quejó Makayla con un movimiento de cabeza. "Lo entendemos. Estáis asquerosamente enamorados y a punto de formar una familia juntos". 
 
    "Addison". 
 
    Se dio la vuelta y la risa murió en sus labios. "Tyler". 
 
    Me di la vuelta y apreté a Addison contra mí. Ese hombre que había llegado a odiar en nada se parecía al hombre engreído y confiado que había tratado de alejarme de Addison. En su lugar, este hombre vestía un par de vaqueros desteñidos y deshilachados, una camiseta voluminosa y tenía unas ojeras negras. En cuanto se percató de que le estaba mirando, se puso tenso y se pasó una mano por el pelo. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí, Tyler?" 
 
    "Vamos a un restaurante chino cercano", respondió Tyler tras una breve pausa. Bajó su mirada, y cuando notó su abultado estómago, se le abrieron los ojos como platos. "Mierda, estás embarazada". 
 
    Addison enlazó sus dedos con los míos y se irguió. "Sí, lo estoy". 
 
    "Eso es genial, Addison", ofreció Tyler. "Me alegro mucho por ti". 
 
    Addison se aclaró la garganta. "Gracias." 
 
    Una mujer salió de detrás de Tyler, con una falda negra ajustada, un top azul que amenazaba con romperse, y unos tacones que golpeaba impacientemente contra la acera. "¿Por qué hemos parado?" 
 
    "Sólo estoy saludando a unos conocidos", explicó Tyler con voz tensa. "Madison, ésta es mi ex-esposa Addison, y éste es su-" 
 
    "Novio", suplió Addison con una sonrisa. "Cole". 
 
    Madison no levantó la vista de su teléfono, sus dedos volaban sobre el teclado. "Sí, genial. Lo que sea. ¿Nos ponemos en marcha o qué? Me muero de hambre". 
 
    Tyler se metió las manos en los bolsillos. "Ya casi llegamos". 
 
    "Voy a hacer una llamada", le dijo Madison sin levantar la vista. Hizo girar un mechón de pelo alrededor de su dedo y se alejó hasta pararse frente a un árbol rodeado por una valla pequeña y negra. La miró con disgusto antes de inclinar su cabeza hacia atrás. 
 
    Varios peatones que pasaban a toda prisa la miraron con cierto fastidio. 
 
    "¿Dónde está la enfermera Kim?" 
 
    Tyler negó con la cabeza. "No funcionó. No queríamos las mismas cosas". 
 
    En otras palabras, ella lo dejó tan pronto como se le pasó la emoción inicial. La enfermera Kim probablemente se había aburrido del dinero y se había ido a pastos más verdes, dado que él apenas tenía nada que ofrecer, salvo una personalidad anodina. Como él no podía retenerla por pura voluntad, supuse que Madison sería un rebote. Y por lo que podía verse, tampoco tardaría mucho en abandonarle. 
 
    Pobre desgraciado. 
 
    Aunque se lo merecía. 
 
    “Lamento oír eso”, ofreció Addison amablemente. 
 
    “Me sabe mal todo lo que te hice pasar, Addison”, dijo Tyler. Dio un paso al frente y me ignoró por completo. "Sé que fui un imbécil y te mereces algo mejor, pero ¿hay alguna forma en que estarías dispuesta a darme una segunda oportunidad?" 
 
    Addison parpadeó. "Um, estás bromeando, ¿verdad?" 
 
    "¿Por qué estaría bromeando?" 
 
    Addison levantó mi mano. “Cole y yo estamos juntos ahora, Tyler, ¿o no estabas prestando atención?” 
 
    "¿No dijiste eso solo para ponerme celoso y salvar las apariencias ante a Madison?" 
 
    Addison juntó sus cejas. "¿Por qué habría de hacer eso?" 
 
    “No puede ser demasiado tarde”, insistió Tyler con un movimiento de cabeza. “Tú y yo estuvimos juntos durante años. Nuestra historia tiene que significar algo. ¿Tú y Cole solo habéis estado juntos cuánto tiempo, unas pocas semanas? 
 
    "Tres meses", corrigió Addison, levantando su barbilla. 
 
    "Y ella está embarazada de mis bebés", agregué, dando dos pasos hacia adelante y entrecerrando mis ojos hacia él. "Te aconsejo que dejes de hacerle proposiciones a mi novia y a la madre de mis hijos antes de que atraviese la pared con tu cara". 
 
    La boca de Tyler se abrió y tartamudeó. “Yo—yo no sabía. Yo... sus bebés, ¿en serio? 
 
    Addison apretó mi mano. “No veo mejor manera”. 
 
    Tyler negó con la cabeza, lentamente al principio, luego más de prisa. “No, eso no puede ser. Pero si es un vividor. 
 
    Solté la mano de Addison y agarré a Tyler por la nuca. “En primer lugar, no puedes hablar de mí así mientras estoy aquí parado. Y en segundo lugar, mi relación con Addison no es asunto tuyo. 
 
    "Tú me la robaste". 
 
    "Si la hubieras tratado bien desde un principio, no la habrías perdido", le dije con frialdad. "Deja de insistir y acéptalo como un hombre". 
 
    Con eso, lo solté, y se tambaleó hacia atrás. Addison, ¿de verdad? ¿Ese es el tipo que elegiste antes que yo? 
 
    Addison me pasó un brazo por los hombros y me besó en la mejilla. "Tengo suerte, ¿verdad?" 
 
    Tyler se enderezó y le hizo señas a Madison para que se acercara. "Y a mí qué. Me salvé de una buena contigo. Perra estúpida. 
 
    Antes de que supiera lo que estaba haciendo, mi puño conectó de lleno con su rostro. El crujido de los huesos me satisfizo los oídos, y Tyler se dobló, con sangre que le chorreaba sobre la camisa. 
 
    “Te lo advertí,” dije, apretando mis puños a los lados. “Discúlpate y vete, Tyler, antes de que realmente haga que te arrepientas”. 
 
    "Lo siento", se quejó Tyler por lo bajo. Poco después, se puso de pie y se alejó, dejando que Madison corriera tras él. Luego envolví mi brazo alrededor de Addison y la conduje hacia el coche. 
 
    “En general no me gusta la violencia, pero eso me pareció muy sexy”, dijo Addison, tan pronto nos acomodamos en el coche. "Per no tenías por qué hacerlo". 
 
    Giré las llaves para encender el motor. "Claro que sí. No iba a dejar que dijera eso sobre la mujer a la que amo. 
 
    Addison me besó la mejilla con un chasquido ruidoso. "Ohh, te has vuelto un oso cariñoso". 
 
    "¿Qué puedo decirte? Me has domesticado.” 
 
    Addison se recostó en su asiento y se rió. "Hice que mejoraras, y lo sabes". 
 
    Desestimé su comentario y giré la cabeza. Luego salí marcha atrás del aparcamiento y conduje hacia la carretera principal. Detrás nuestro, Sydney conducía el coche de Addison con Makayla de copiloto. Le dio a la bocina y salimos de allí. Las calles de la ciudad estaban vacías, la mayoría de la gente estaba en el trabajo o en la escuela, así que bajé las ventanillas y saqué la cabeza. 
 
    Entró un aire cálido y balsámico que olía a hojas y madreselva. 
 
    “Estoy contenta de que haga más calor”, comentó Addison, haciendo una pausa para sacar toda la cabeza por la ventana. "Odio el invierno." 
 
    "No entiendo cómo puedes odiar el invierno". 
 
    “Porque hace frío, está húmedo y es miserable”. 
 
    Le di una mirada rápida antes de volver a centrar mi atención en la carretera. "Hay maneras de evitar eso". 
 
    Addison giró para mirarme. "¿Cómo?" 
 
    “Bueno, si tienes frío, puedes abrigarte. Si estás mojada, puedes cambiarte y ponerte ropa seca, y si te sientes miserable, el whisky y el sexo son una panacea”. 
 
    Addison se echó a reír. "¿Estarás bromeando, no? El whisky y el sexo no harán que alguien sea menos infeliz. 
 
    "¿Y cómo lo sabes?" 
 
    Addison resopló y se recostó en su asiento. “Porque no es práctico”. 
 
    “Si nunca lo has probado, ¿cómo puedes saberlo?”, le dije con una sonrisa pícara. "Pruébelos primero y luego podremos hablar". 
 
    "Parece que me estás tentando", bromeó Addison a mi oído. Deslizó una mano por mi brazo desnudo y pasó sus dedos por mi pelo. Lentamente, empezó a masajearme el cuero cabelludo. 
 
    “Tenlo por seguro,” murmuré, disfrutando de los escalofríos que recorrían mi espalda. “Y si sigues haciendo eso, tendré que pararme para que podamos terminar lo que empezamos”. 
 
    Addison suspiró y retiró su mano. "Quizá no deberíamos o de lo contrario, Syd y Mac nos lo recordarían siempre". 
 
    Rodé los ojos. “Lo superarán. Además, ¿no teníamos pendiente hacer el amor en el coche? 
 
    Addison se rió. "¿Hablas de tus fantasías sexuales?" 
 
    Le di una mirada rápida y sensual. “De nuestras fantasías sexuales”. 
 
    Dado que la carretera principal estaba casi vacía y había pocos coches, nos había sido muy fácil detenernos y saltar al asiento trasero. Últimamente, Addison y yo no habíamos podido quitarnos las manos de encima. No sabía si era por sus hormonas o por la pasión que sentíamos el uno por el otro. En cualquier caso, tampoco me importaba, ya que ella me hacía sentir como si fuera invencible. 
 
    Si fuera por mí, la tendría toda para mí todo el día, cada día. 
 
    Por desgracia, sabía que eso no era muy práctico. 
 
    No solo debía hacer que la clínica creciera, sino que Addison había insistido en querer trabajar hasta el último minuto. Por suerte, había accedido a ampliar su equipo, y llegó a contratar a otro interiorista para que se hiciera cargo del trabajo una vez nacieran los bebés. Era graduado universitario demasiado ansioso por complacer. Entre los tres, confiaba en que el negocio estaría en buenas manos, y dado que la mayoría de los trabajos involucraban a Sydney y a su equipo, sabía que su mejor amiga se encargaría de todo. 
 
    Teniendo en cuenta todo, no podía desear nada mejor. 
 
    A pesar de ello, Addison no bajó el ritmo. 
 
    Sobre todo, durante el último mes. Había subido kilos y de repente fue como si se hubiera vuelto a acordar de su estado. Hasta entonces había ido y venido entre el piso y su trabajo, siempre con mucho que hacer. Era como si tuviera que exprimirlo todo antes de que nacieran los bebés. Parecía que alguien hubiera encendido un fuego bajo de ella, y aún no sabía si eso era bueno o malo. 
 
    Aún así, la vigilaba de cerca para intervenir si se excedía. 
 
    "Deja de hacer eso", se quejó Addison. 
 
    "¿Dejar qué?" 
 
    “Conozco esa mirada. Estás intentando que me relaje y que deje de hacer tantas cosas.” 
 
    Me encogí de hombros. “No me voy a disculpar por eso”. 
 
    “No quiero que te disculpes. Quiero que no me atosigues.” 
 
    "Me he controlado mucho", afirmé mientras me incorporaba al carril contiguo. Sydney nos seguía unos metros por detrás. Podía ver cómo gesticulaba airadamente con Makayla por el espejo retrovisor. 
 
    "Eso es verdad", reconoció Addison. “Pero aún te queda”. 
 
    "Sabías en qué te metías cuando acordamos mudarnos juntos", le recordé con una sonrisa socarrona. “Ahora ya es tarde para echarse atrás. Estás atrapada conmigo. 
 
    “Deberían tener carta blanca”. 
 
    Me burlé. "¿Por qué?" 
 
    “Porque estoy embarazada, y las hormonas pueden alterar mi cabeza”, agregó Addison. “Y no, no puedes recordarme eso. Solo puedo decirlo yo. 
 
    "Bien. Tienes carta blanca. 
 
    “Me parece que me das con demasiada facilidad. ¿Tú qué sacas de esto?" 
 
    Me agarré el pecho y fruncí el ceño. “Me duele que no confíes en mí. Estamos en una relación amorosa y comprometida, y nunca te he dado motivos para dudar de mí, ¿verdad? 
 
    “Corta el rollo. ¿Qué quieres?" 
 
    "Los lunes desnudos", respondí sin preámbulos. 
 
    "Lo pensare." 
 
    "Eres una negociadora terrible". 
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    “¿Sabías que quedarte embarazada mediante fecundación in vitro aumenta las posibilidades de tener más de un bebé?” 
 
    Asentí y estiré los brazos sobre mi cabeza. “Sí, muchas veces se transfiere más de un embrión”. 
 
    Addison se dio la vuelta para mirarme y colocó ambas manos sobre sus caderas. "¿Cómo es que nunca me lo habías dicho?" 
 
    "Nunca me lo preguntaste, y no pensé que tuviera sentido hacerte entrar en pánico cuando ni siquiera te habías quedado embarazada todavía". 
 
    Addison se miró el vientre. “Me pregunto si es por eso por lo que voy a tener dos bebés”. 
 
    Me acerqué a ella y puse ambos brazos alrededor de su cintura. “Sean cuantos sean, los amaremos, aunque sólo hubiéramos planeado tener uno. 
 
    Me tomó varias semanas entender ese sentimiento. 
 
    Al principio ya había sido suficientemente aterrador ser padre. 
 
    Cuando me enteré de que Addison estaba embarazada de dos bebés, me llevé a Makayla al bar más cercano y pasamos allí, ella a mi lado, y yo bebiendo y refunfuñando. Pero al regresar a casa, no solo me sentía extrañamente a gusto con todo el asunto, sino que también estaba decidido a aprovecharlo al máximo. 
 
    Al fin y al cabo, mucha gente no tiene tanta suerte. 
 
    De vez en cuando, me imaginaba cómo sería. Nos alternaríamos entre agarrar cualquier hora de sueño, cambiar pañales y preparar comiditas durante al menos el primer año. Me costó imaginarlo, hasta que Addison se inclinó y me besó. Entonces se desvanecieron todas mis preocupaciones. 
 
    "No te preocupes", me susurró Addison al tomar mi lóbulo entre sus dientes. "Lo haremos juntos." 
 
    “Tienes mucha fe”. 
 
    “En nosotros”, recalcó Addison con una sonrisa. “Y si mal no recuerdo, hace un rato prometiste terminar lo que hemos empezado”. 
 
    Con eso, se alejó de mí y se sentó en el sofá que daba al patio delantero. Antes de irse, Sydney y Makayla habían cerrado las cortinas, no sin antes echarnos miradas largas todo el tiempo. Addison dio unas palmaditas en el sofá a su lado, y entendí que me invitaba a sentarme. Luego subió una pierna y se montó encima mío, sentada a horcajadas sobre mí. 
 
    “Creo que deberíamos inaugurar cada habitación de esta casa”, le dije, pausando para desabrochar su sostén. Bajé los tirantes de su vestido, pasé mis dedos por su clavícula y bajé hasta sus senos. "¿Qué opinas?" 
 
    “Y también cada suelo, y cada mostrador”. Addison echó la cabeza hacia atrás y jadeó cuando mi boca encontró su pezón. Le deslicé el vestido hasta su cintura y pasé mis dedos por el interior de sus muslos. "Es sería lo correcto". 
 
    Cambié al otro pezón y chupé con fuerza. "¿Ah sí?" 
 
    Addison asintió y clavó sus uñas en mi espalda. "Sí." 
 
    "Bueno." Tracé un camino de besos hasta su cuello y luego aparté mis labios para usar mis dientes y mordisquear su piel. "Porque yo también quiero follarte en todas partes". 
 
    Addison gimió cuando empujé un dedo dentro de ella, luego el otro. “Ay, Cole. Mmm si." 
 
    Lo moví adelante y atrás, luego arriba y abajo, mirando su rostro mientras lo hacía. “Así, nena. Estás tan caliente." 
 
    Addison arqueó la espalda y dejó escapar un gemido profundo y gutural. "Me haces sentir tan bien, Cole". 
 
    "Nadie más puede hacerte sentir así", murmuré, sobre su piel. Ella corcoveó sus caderas, moviéndose al compás de mis dedos hasta que tuvo espasmos y se retorció. Una fina capa de sudor brotó de su frente mientras luchaba por recuperar el aliento. Abruptamente, retiré mis dedos y le bajé las bragas. Se puso de pie, se las quitó y su vestido cayó con un revoloteo al suelo. A través de sus ojos entornados, vio cómo me deshacía de mi ropa y la apuntaba con un dedo. 
 
    Tan pronto como se agachó sobre mí, empujé dentro de ella. "Me encanta sentirme dentro de ti." 
 
    Addison arañó mi espalda y comenzó a rebotar. “Joder, y me siento tan bien contigo dentro, Cole”. 
 
    "¿Te gusta?" Moví mis caderas adelante y atrás. El sonido de sus gemidos era música para mis oídos. El sofá crujía y gemía mientras nos movíamos al compás. Addison respondía a cada empuje con uno propio, y miraba cómo sus pechos rebotaban arriba y abajo mientras los hacíamos. 
 
    Joder, sí. Eso es Addison. 
 
    Se presionó contra mí, y ríos de sudor se deslizaban por su espalda. "No te pares, Cole". 
 
    "No pienso pararme", le dije con un gruñido. Bajé mi cabeza a sus pechos y los lamí. Hizo un sonido ahogado que solo se intensificó cuando cambié al otro seno. Lentamente, me moví entre ambos, tomándome todo el tiempo del mundo mientras lo hacía, y llevándola cada vez más cerca del éxtasis. 
 
    "Oh sí." 
 
    Eres mía, Addison. Gruñí sobre su piel. "Sólo mía." 
 
    "Sólo tuya", repitió Addison, con los ojos cerrados. Echó la cabeza hacia atrás y se estremeció sobre mí. La fuerza de su orgasmo la atravesó, dejándola temblando y jadeando. No pasó mucho tiempo antes de que mi propia liberación siguiera, y me vacié en ella. Luego, la sostuve contra mí, bajo el sonido de nuestra respiración profunda que llenó la habitación y reverberó en mi interior. 
 
    Addison estaba resbaladiza por el sudor cuando se bajó de mí y se derrumbó sobre el sofá. “Eso ha sido muy intenso”. 
 
    "No me digas que estás cansada". La abracé alrededor de los hombros y le di un beso en la sien. “Recuerda que debemos inaugurar cada habitación y cada piso de la casa”. 
 
    Los labios de Addison se curvaron en una sonrisa. "Pues en ese caso deberíamos comer algo para recuperar las fuerzas". 
 
    "Me gusta cómo piensas. ¿Qué te apetece? 
 
    “Chino”, respondió Addison, pausando para acurrucarse junto a mí. "¿Puedo pedir algo dulce también?" 
 
    "Lo que tú quieras." 
 
    Addison inclinó la cabeza hacia atrás para mirarme. “Me encanta nuestra nueva casa”. 
 
    Bajé la cabeza para mirarla y sonreí. "A mí también." 
 
    

  

 
 
    CAPÍTULO 19 
 
    Para siempre 
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    - ADDY - 
 
      
 
    Tres meses más tarde 
 
      
 
    “Me siento como un ballenato”. Coloqué un recipiente encima de mi vientre y saqué una zanahoria. “Quiero una hamburguesa.” 
 
    "Se supone que debes cuidar lo que comes", me recordó Sydney, desde el otro lado de la habitación. Mientras el final de la tarde se inclinaba tras ella, levantó la vista de los planos y sonrió. “No me mires así. Si fuera por mí, te habría dado una hamburguesa, pero después de la mirada que me dio Cole la última vez…” 
 
    “Ladra mucho pero no muerde”. Desestimé su comentario y olisqueé la zanahoria. "Además, puedo controlarlo". 
 
    "Seguramente." Sydney colocó ambas manos en sus caderas y frunció el ceño. "Yo no." 
 
    "No seas tan bebé". 
 
    “Dice la mujer que se queja después de su segunda comida saludable”. Sydney puso los ojos en blanco y devolvió su atención a los planos que había esparcidos sobre la mesa. “No hay nada de malo en comer sano”. 
 
    Me puse de pie y me acerqué a ella. “Dices eso porque puedes comer todo lo que quieras. Mientras tanto, Cole está encima mío a cada movimiento, y juro que es como si pudiera oler una bolsa de patatas fritas a un kilómetro de distancia”. 
 
    Sydney se rió entre dientes. "Seguro que no es tan malo". 
 
    “Ayer salió de noche con los chicos, después de semanas de animarle a que lo hiciera. Tan pronto como alcancé una bolsa de Cheetos, me llamó y me dijo que la soltara”. 
 
    Sydney me miró y sus labios se torcieron. "Eso es espeluznante. ¿Te está mirando o algo? 
 
    "Ya ni siquiera estoy segura, pero ya borda lo raro". 
 
    Sydney me dio unas palmadas en la mano. “No será así para siempre. Te quedan dos meses para dar a luz en, ¿verdad? 
 
    Asentí. "Sí, pero ya no quiero esperar tanto". 
 
    Ya me había visto obligada a renunciar a muchas cosas por el bien de mis bebés. No solo había reducido mis horas de trabajo, sino que ya no podía atarme los cordones de los zapatos sin ayuda. Las tareas más pequeñas me dejaban exhausta y frustrada. Afortunadamente, entre Sydney, Makayla y Cole, siempre tenía a alguien que me ayudara. Y aunque les estaba inmensamente agradecida a los tres, también quería poder funcionar como cualquier ser humano normal. 
 
    Estar embarazada fue duro. 
 
    Había decidido entonces que no querría más bebés después de estos. 
 
    Tener que pasar por esto una vez fue más que suficiente, y todos los libros y videos que explican el parto natural no me hicieron sentir mejor. En todo caso, me hicieron sentir peor, y me iba a dormir la mayoría de las noches imaginando que me desgarraban desde adentro hacia afuera y que me salían las dos vidas que llevaba dentro. 
 
    Tienes que dejar de ver cosas de miedo antes de acostarte, Addison. 
 
    Sydney enderezó la espalda y me miró fijamente. “Entonces, ¿me estás diciendo que quieres tener estos bebés ahora?” 
 
    "Sí." 
 
    Sydney levantó una ceja. “Estoy bastante segura de que no lo dirás en serio. Quizá solo tengas hambre o algo de sueño. ¿Por qué no duermes una siesta e incluso puedo pedir algo para que comas más tarde? 
 
    "Se supone que debemos estar trabajando", le recordé con un suspiro.  
 
    "Y hemos terminado con la mayor parte. Así que ¿por qué no levantas los pies un rato mientras termino aquí, y luego puedo llevarte a casa?" 
 
    "¿Qué tal un masajito en los pies?" 
 
    Sydney hizo una mueca. "Eso ya le toca más a Cole". 
 
    Entristecí mi mirada e hice que temblara un poco mi labio inferior. "Por favor." 
 
    Sydney agitó un dedo hacia mí. “Deja de poner cara de cachorrito para conseguir lo que quieres. No es justo y es trampa”. 
 
    Resoplé y levanté la barbilla. “Usaré todas las armas de que disponga. No es hacer trampa. Se le llama ser ingenioso”. 
 
    Sydney negó con la cabeza. “No de la forma en que lo haces. Sin duda se le llama manipulación”. 
 
    Resoplé. “Estás siendo un poco dramática”. 
 
    Sydney me miró. “Mira quien habla”. 
 
    “Uf, está bien. Sí, estoy siendo un poco dramática. Se me acumulan muchas estos días, pero hago lo mejor que puedo”. 
 
    Sydney me tomó del brazo y me acompañó al sofá. Me ayudó a acomodarme y tomó la botella de agua que tenía en la mesa de al lado. "Sé que lo estás haciendo, pero sólo necesitas tener un poco más de paciencia". 
 
    Resoplé. 
 
    "Mucha más paciencia", corrigió Sydney. Ella enderezó la espalda. "¿Dónde están Jack y Diane hoy?" 
 
    “Están en otra obra”, respondí. “A Jack le vendría bien algo más de práctica, y como no hay mucho que hacer por aquí, pensé que sería mejor para él”. 
 
    Sydney se pasó una mano por el pelo. "¿Como va eso? Es difícil estar al cargo de otras personas”. 
 
    "Lo es", admití, soltando un profundo suspiro. “Pero creo que lo estoy llevando bien”. 
 
    La mayor parte del tiempo me llevaba bien con Diane. Las dos estábamos de acuerdo, incluso en cuanto al entrenamiento de Jack. Y por suerte, cuando no lo estábamos, cada una se apartaba del camino de la otra y las cosas fluían. Nuestro sistema estaba lejos de ser perfecto, pero tan pronto me recuperé tras dar a luz a las gemelas, pudimos ir solucionando cualquier imprevisto. 
 
    Mientras tanto, dadas las circunstancias, hacíamos lo mejor que sabíamos. Sobre todo, habiendo podido encontrarlos con tan poco margen, así que no podía quejarme. Cole y yo no estábamos siempre de acuerdo acerca de la responsabilidad que les estaba dando, pero era mi negocio y mi decisión de expandirme, así que, por lo general, yo tenía la última palabra. 
 
    De mientras, Cole y yo íbamos encontrando nuestra propia rutina. 
 
    Tan pronto llegasen los bebés, cambiarían las cosas, pero por el momento disfrutábamos de ser una nueva pareja, de vivir juntos y de disfrutar de la compañía del otro. Bien es cierto que nos habíamos saltado unos cuantos pasos, empezando primero por tener un bebé para luego ir a vivir juntos, pero aún así eso nos funcionó. 
 
    En ese sentido, aunque podíamos ser una pareja inusual, éramos felices. 
 
    Estar con Cole había sido la mejor decisión que jamás había tomado. 
 
    Había demostrado ser un novio increíble. A menudo hacía todo lo posible para que me sintiera feliz y amada, y sabía que iba a ser un gran padre. Por las noches, a menudo se quedaba despierto leyendo, buscando información y preparando la habitación de las gemelas. Hubo momentos en los que sentí que él estaba más emocionado que yo, pero tampoco me sorprendí, aún cuando iba a ser yo quien estuviera a punto de pasar por la experiencia dolorosa del parto. 
 
    Al menos él se mostraba comprensivo. 
 
    Y por suerte, tampoco tuvimos ningún otro encontronazo con Tyler, ni con nadie más de su pasado. 
 
    Naturalmente, después de que Cole y yo fuimos pareja, me senté con Gia y tuvimos una larga conversación. Aunque ella estuvo molesta por dejar de tenerme como interiorista, dado nuestro vínculo con Cole, ambas supimos que sería lo mejor. Para compensarla, le recomendé a alguien de confianza. A veces, me preguntaba si haber mantenido a Gia como cliente hubiera sido mejor económicamente, ya que hubiera supuesto una buena suma de dinero haber podido renovar su casa. Pero, al fin y al cabo, preferí evitar ese conflicto de intereses. 
 
    Y también porque Gia ya había antes demostrado su lado salvaje. 
 
    Ahora parecía suficientemente agradable, pero tampoco pensaba exponerme a mí o mis bebés a un posible drama, aunque esa posibilidad fuera remota. Cole tampoco se había sentido cómodo con la idea de que yo trabajara para ella, aunque dejó esa decisión completamente en mis manos. Confiaba en que tomaría la decisión correcta para mí y para nuestra familia. 
 
    Todavía se me hacía extraño pensar en nosotros como que éramos una familia. 
 
    En escasos dos meses, íbamos a ser precisamente eso. Esos días de descansar en el sofá, de dormir la siesta, y de pasar las noches envueltos en los brazos del otro viendo programas de televisión, estaban llegando rápidamente a su fin. Y aunque anhelara traer a los bebés al mundo y de poder cumplir mi sueño de ser mamá, también estaba aterrorizada por lo que eso significaba. 
 
    Todavía no estaba lista para dejar de trabajar. 
 
    "Ten." Sydney me tendió una manzana y parpadeé, lo que me devolvió al momento presente. "Sé que no es una hamburguesa, pero servirá hasta que te lleve a casa". 
 
    Le sonreí. “Gracias, Syd. Lo siento, sé que he sido un grano en el culo. Tengo mucha suerte de tenerte, ¿sabes? 
 
    "Lo sé." 
 
    "Has estado genial", agregué, pausando para masticar la manzana. 
 
    Sydney se sentó en el sofá a mi lado. "¿Que pasa?" 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Siento que estás pensando en algo que no me estás diciendo". 
 
    Hice una pausa. “Parece que todo está yendo demasiado rápido. Cole y yo ni siquiera hicimos las cosas bien”. 
 
    "¿Cómo que bien?" 
 
    “Bueno, se supone que primero la gente sale de novios, luego se enamoran, luego se van a vivir juntos, luego se casan y al final tienen hijos”. 
 
    Sydney levantó los brazos por encima de la cabeza y se estiró. “Ya bueno, pero eso no importa. Vosotros llegasteis aquí, pero un orden distinto”. 
 
    Tragué. “Ya bueno, sólo es que me preocupa un poco”. 
 
    Sydney puso una mano en mi hombro y apretó. “Nena, él está completamente entregado a tí. Nunca he visto algo así”. 
 
    Me giré para encararla. "¿Qué pasa si lo está sólo por los bebés?" 
 
    Sydney juntó el entrecejo. "Entonces, ¿te preocupa que sólo esté contigo porque vas a tener sus bebés?" 
 
    “Sé que me ama, pero no sé si se habría mudado conmigo tan pronto si no hubiera sido por los bebés. Es más, ni siquiera sé si habría salido conmigo. 
 
    “Él se mudó contigo y está saliendo contigo, así que ya hemos pasado ese punto, nena. No te preocupes tanto. ¿Tienes miedo de que una vez que nazcan los bebés, cambien sus sentimientos? 
 
    “Las cosas cambian cuando tienes hijos”. 
 
    "Creo que le estás dando demasiadas vueltas". Sydney se puso de pie y tiró de mí para ponerme de pie. “No deberías preocuparte tanto. Él te ama y tú le amas, Addy. Estáis creando una buena vida juntos y es normal que las cosas cambien”. 
 
    “¿Qué pasa si abarcamos más de la cuenta y se nos termina escapando?” 
 
    Sydney entrecerró su mirada. "Otra vez has estado mirando artículos en línea, ¿no es cierto?" 
 
    Alcé mis manos. “Sí, pero no podía evitarlo. ¿Sabías que tener dos bebés a la vez aumenta el riesgo detener presión arterial alta, parto prematuro y muchas otras complicaciones? 
 
    Sydney suspiró. “Cariño, sé que estás preocupada, pero tienes que dejar de investigar cosas así. No te va a hacer ningún bien. 
 
    “Estoy investigando los síntomas”. 
 
    “Y tu novio es médico especialista en fecundación”, me recordó Sydney con una pequeña sonrisa. “Estás en buenas manos, y de todos modos, estoy segura que Cole monitorea esas cosas por ti. Puedes hablar con él si te preocupa. 
 
    Negué con la cabeza. “Creo que si le vengo con algo así, se va a romper”. 
 
    "¿Todavía está trabajando tan duro?" 
 
    Asentí. “Trata de ahorrar un dinero extra para las gemelas. Le dije que se lo tomara con calma, porque he estado ahorrando durante años, pero no me escucha”. 
 
    “Creo que es bueno que vaya a por todas”. 
 
    "Así no." 
 
    No si eso significaba quemarse por completo antes que llegaran los bebés. Y como eran dos, necesitar disponer de toda la ayuda posible. Por muy serviciales que fueran Sydney y Makayla, había un límite. 
 
    Cole era el padre. 
 
    Quince minutos más tarde, nos detuvimos a mi casa y Sydney se inclinó hacia delante, con una mueca mirando al cielo a través del parabrisas. “¿Por qué parece que va a llover?” 
 
    “¿Una lluvia de verano, quizá?” 
 
    Sydney se encogió de hombros y se giró para mirarme. "Quizá. Habla con Cole, nena. Al menos lo sabrá en caso de que las cosas vayan mal. 
 
    Me quité el cinturón de seguridad y dejé que se deslizara de vuelta a su sitio. Entonces abrí la puerta y salí con cierto tambaleo. "Tienes razón. Estoy segura de que una vez que hable con él, todo irá bien”. 
 
    "Exacto." Sydney se inclinó sobre el asiento y me guiñó un ojo. "Irá bien, ya verás". 
 
    Solté una respiración profunda. "¿Todavía quedamos para cenar con Connor mañana?" 
 
    “Está muy emocionado de conocerlos a todos”, reveló Sydney, mientras se ruborizaba un poco. “Espero que te guste”. 
 
    “Ya lo quiero mientras te trate bien y te haga feliz”. 
 
    Sydney sonrió. "Bueno. Pero no vuelvas a hacer ese discurso que ya sabes”. 
 
    "¿Qué discurso?" 
 
    “La última vez que conociste a un chico con el que estaba saliendo, le diste la chapa con ese discurso de la película Venganza y lo odió”. 
 
    “John no tenía sentido del humor”. 
 
    "Quizá porque sabía que no estabas bromeando". 
 
    Me encogí de hombros. “No pediré disculpas por querer proteger a mi mejor amiga”. 
 
    Sydney arqueó una ceja. “Hay una línea fina entre proteger y espeluznar”. 
 
    Rodé los ojos. “Estás siendo dramática. Sólo charlamos”. 
 
    “Conociéndote, habrías encontrado otra manera”. 
 
    “Está bien, ¿bueno, y si esta vez sólo lo amenazo un poquito? Ya sabes, ¿como en los viejos tiempos? 
 
    Sydney me frunció el ceño. "No." 
 
    “¿Y si lo hago en otro idioma?” 
 
    “Tienes que salir más de casa”. 
 
    Me reí. “Díselo a mi novio sobreprotector”. 
 
    "No, gracias. Eso te lo dejo en tus manos”. 
 
    Cambié el peso de un pie al otro y resoplé. “Está bien, realmente debo irme, porque necesito orinar. ¿Podemos continuar con esto más tarde? No te olvides de nuestro día de spa en unos días”. 
 
    “Yo no lo haré. ¿Necesitas que te acompañe dentro?” 
 
    "Ya puedo sola. Dile a Cole que se calme”. 
 
    “Díselo tú misma; está justo allí.” Sydney hizo un gesto por encima de mi hombro. Volvió a su asiento y se alejó, con las ruedas del coche chirriando sobre el asfalto. Me quedé mirándola un rato hasta que se convirtió en una mota a lo lejos antes de doblar la esquina. Tan pronto lo hizo, me apresuré por el sendero de gravilla y subí las escaleras de dos en dos. Cole me saludó en la puerta, pero pasé corriendo junto a él, mientras murmuraba con impaciencia. 
 
    "¿Qué tal os fue hoy?" 
 
    “Estoy lista para que salgan los bebés”. Me puse de pie y me lavé las manos. “Se están divirtiendo demasiado aquí dentro”. 
 
    "Sólo han pasado siete meses", señaló Cole con una sonrisa. "¿Crees que podrás hacerlo dos más?" 
 
    Alcancé la toalla y me sequé las manos. "¿Por qué no los pongo en tu vientre durante los próximos dos meses, y luego me lo dices tú?" 
 
    Los labios de Cole se torcieron. "Sabes que lo haría si pudiera". 
 
    "Sólo oigo excusas", bromeé mientras pasaba junto a él y me dirigía al pasillo. Fui a la deriva hacia la cocina y abrí el refrigerador. “Por favor, no me digas que te deshiciste de toda la comida basura”. 
 
    “Tienes que tener más cuidado con lo que comes”, dijo Cole, deteniéndose detrás de mí. "Ya lo sabes". 
 
    Me di la vuelta para encararlo y lo miré. "¿Estás seguro de querer discutir con una mujer embarazada?" 
 
    Cole levantó una ceja. "¿Estás tratando de asustarme para que te dé lo que quieres?" 
 
    “Eso depende de si funciona o no”. 
 
    Cole me pellizcó la nariz. "Pues tendrás que esforzarte más". 
 
    Hice un puchero. "¿Qué me costará?" 
 
    “No lo sé, pero la cara de cachorrito tampoco funcionará”. 
 
    Resoplé. "¿Qué va a funcionar?" 
 
    Cole metió la mano en la nevera detrás de mí y sacó una taza de yogur. "¿Qué tal algo dulce?" 
 
    "¿Es de chocolate?" 
 
    "No." 
 
    "¿Pudín?" 
 
    "No." 
 
    “Entonces, ¿qué diablos hay ahí?” 
 
    Cole levantó la taza de yogur y sus labios se levantaron en una sonrisa. “Yogur con sabor a melocotón. Tiene pedacitos de fruta de verdad”. 
 
    "Vete al diablo." 
 
    Cole echó la cabeza hacia atrás y se rió. "Alguien está en plan luchador hoy". 
 
    Negué con la cabeza y mis labios se torcieron. "¿Cómo te fue el día?" 
 
    Cole abrió la taza y sacó una cuchara. "Como siempre. La Sra. Rodríguez está muy feliz con mi nueva asistente. Ella dice que es el joven más organizado y dedicado que jamás haya visto”. 
 
    "Entonces, ¿le darás a Daniel la jornada completa?" 
 
    "Sí, está funcionando bien, así que no veo por qué no". 
 
    Pasé junto a él y entré en la sala de estar. Me dirigí directamente al sofá y me dejé caer de espaldas sobre él. "Eso es bueno. ¿Cuándo piensas contarle la buena noticia? 
 
    "Mañana", respondió Cole. Vino a sentarse a mi lado y pasó un brazo por encima de mi hombro. "Además, Gia vino hoy". 
 
    “¿Gia? ¿Te refieres a la mismísima ex-fogosa Gia? 
 
    Cole lamió la cuchara e inclinó su cabeza para mirarme. "Sí, y Lana también". 
 
    Parpadeé. "¿Um que? ¿Por qué no me lo dijiste? 
 
    "Te lo digo ahora". 
 
    "¿Por qué no me lo dijiste cuándo sucedió?" 
 
    “¿Porque tenía otros pacientes?” 
 
    “¿Pacientes? Espera, ¿Gia es tu paciente? 
 
    Cole se encogió. “No, ella quería que le hiciera un chequeo rápido, pero la derivé a otro médico porque sentí que no sería apropiado. Lana no parecía muy feliz de volver a verme, pero al menos no trataba de aplastarme la cara contra la pared”. 
 
    "De momento", agregué. 
 
    Cole dejó la taza de yogur sobre la mesa y se cruzó de piernas. “Creo que todo irá bien. Además, no van a volver”. 
 
    "¿Qué te hace pensar eso? Eres tú quien dijo que Gia estaba obsesionada contigo”. 
 
    "Lo estuvo", reconoció Cole, haciendo una pausa para arroparme a su lado. Descansé mi cabeza en el hueco de su cuello e inhalé. El olor de su jabón mentolado me inundó y me destensó el vientre. Aunque no me gustaba que las ex de Cole tuvieran ganas de verle, sabía también que podía manejarse solo. Ya tampoco era el mismo hombre que había conocido hacía siete meses. 
 
    Cole había madurado y cambiado desde entonces. 
 
    “Sabes que no tienes nada de qué preocuparte. Lana y Gia son mi pasado”. Cole me besó la coronilla y exhaló. “Tú y los bebés sois mi futuro”. 
 
    "Bueno. Porque perdieron su oportunidad. Ahora eres todo mío”. 
 
    Cole se rió entre dientes. "Me encanta cuando te vuelves toda territorial conmigo". 
 
    Empujé la cuchara en mi taza y la llevé a mis labios. "Pues en este momento debo ser irresistible". 
 
    Cole se enderezó y estudió mi rostro. "Lo eres." 
 
    Resoplé y lamí la cuchara. "¿Has estado esnifando las velas o algo así?" 
 
    Cole ahogó una carcajada. "¿Por qué dirías eso?" 
 
    “Porque crees que mi territorialidad es sexy. ¿Que te pasa?" 
 
    "Todo", bromeó Cole. Envolvió sus brazos alrededor mío y me atrajo más cerca. “Pero por algún motivo todavía estás conmigo, así que me alegro. ¿Te he dicho lo feliz que estoy de que estés en mi vida? 
 
    "No duele oírlo", bromeé, haciendo una pausa para sacarle la lengua. Besó la punta antes de inclinarse hacia atrás y sonreírme. “Oye, ese es mi yogur, y no lo voy a compartir”. 
 
    Cole me atrajo hacia él. "Mía." 
 
    "¿Qué es tuyo?" 
 
    "Todo. Tú, esta casa. Los bebes." 
 
    Rodé los ojos y me retorcí. “Eres un tonto. ¿Te he dicho alguna vez lo sexy que eres cuando eres idiota?” Cole se inclinó hacia atrás para mirarme y cruzó los ojos. "Chico, eres un caso". 
 
    "¿Qué puedo decirte? Soy tu caso, cariño y de nadie más”. La expresión de Cole de repente cambió a una que demostraba tener apetito. "Pues estoy muy contento de oírte decir eso porque hay algo que he querido decirte…” 
 
    "¿Te he dicho alguna vez lo sexy que eres cuando te preocupas por mí?" 
 
    Los labios de Cole se torcieron. “Lo habrás mencionado alguna vez. Addison, estoy tratando de decirte algo importante. Te amo y amo nuestra vida juntos”. 
 
    "Yo también." Presioné mis labios sobre los suyos, y tras unos momentos, lamí su labio inferior. “Realmente amo nuestra vida juntos”. 
 
    “Addison, creo que deberíamos…” Se detuvo cuando presioné mis labios contra los suyos y envolví mis brazos alrededor de su cuello. Cole respondió con un gruñido sordo y me dio la vuelta, por lo que mi espalda estaba apoyada en el mostrador. Me puso una mano a cada lado y se hundió en el beso. Nuestras lenguas comenzaron una batalla sensual por el dominio. Tan pronto como apartó los labios y volvió a unirlos a mi cuello. Eché la cabeza hacia atrás y gemí. 
 
    "Mierda." 
 
    "Sí nena." 
 
    “Cole, estoy mojada”. 
 
    "Lo sé, nena." 
 
    Puse ambas manos sobre sus hombros y lo sacudí. “No, quiero decir que estoy mojada. Creo que acabo de romper aguas”. 
 
    La cabeza de Cole se levantó para mirarme a la cara. Sus ojos se abrieron como platos y cuando miró hacia abajo, vio el charco a mis pies.  
 
    “Los bebés no debían nacer hasta dentro de dos meses.” 
 
    "¿Ahora sí me escuchas?". Miró mi vientre y me crucé de brazos.  
 
    “Es demasiado pronto. Esto no es lo que queremos." Cole me tomó de la mano y tiró de mí hacia la puerta. "Tenemos que ir al hospital". 
 
    "¿Hiciste la bolsa de viaje?" 
 
    “Está junto a la puerta.” 
 
    "Bueno, bien. Todas las luces están apagadas, y no dejaste la estufa encendida ni nada, ¿verdad? 
 
    Cole asintió y nos detuvimos frente a la puerta. Se giró para mirarme, y podía ver en su rostro cómo bailaba una miríada de emociones. “No puedo creer que finalmente esté ocurriendo”. 
 
    "Yo tampoco." 
 
    Se inclinó y colgó la correa de la bolsa sobre su hombro. "Muy bien vámonos." 
 
    El silencio se extendió entre nosotros. 
 
    "El hospital no va a venir hacia nosotros, Cole", bromeé. 
 
    "Cierto, sí". Cole negó con la cabeza y giró el pomo. Me hizo pasar al coche, se subió al asiento del conductor y colocó ambas manos en el volante. "Lo siento. Sólo pensaba que teníamos más tiempo”. 
 
    Toqué su brazo. "Estaremos bien. Podemos hacerlo." 
 
    Cole respiró hondo. "Okey. Podemos hacerlo." 
 
    “Cole?” 
 
    “Hmm?” 
 
    "A menos que quieras que dé a luz aquí, tienes que girar las llaves para encender", le recordé, mis labios entornados en una mueca divertida. “Salvo que quieras ir en un Uber o algo así”. 
 
    Cole negó con la cabeza. "No, ¿por qué iba a querer eso?" 
 
    "Entonces, ¿piensas llevarnos allí algún día?" 
 
    Cole me lanzó una mirada sucia antes de arrancar. "No eres graciosa en este momento". 
 
    "Siempre soy graciosa". 
 
    Más tarde, cuando por fin llegamos al hospital, Cole estaba empapado de sudor y aunque mis contracciones todavía eran muy espaciadas. Se detuvo frente al estacionamiento de la sala de emergencias y abrió la puerta. A pesar de mis protestas, me levantó en brazos y se tambaleó pasadas las puertas corredizas de vidrio. 
 
    “Mi novia está de parto”. 
 
    "Puedo caminar, Cole", le recordé con un movimiento de cabeza. Bájame, por favor. Estás montando un espectáculo.” 
 
    Cole esperó de pies hasta que una enfermera nos acercó una silla. Lentamente, me bajó y tomó mi mano entre las suyas, lo cual me hizo gritar. "Tus manos están heladas". 
 
    "Lo siento." Retiró la mano y se la calentó frotando sus vaqueros. "¿Mejor?" 
 
    Lo miré. “Cole, ¿estás bien? Estás sudando.” 
 
    "Estoy muy nervioso", respondió sin mirarme. 
 
    "Cariño, eres médico". Apreté su mano y miré al frente. La enfermera me llevó por el pasillo de color azul, con gente que se dirigía de prisa en ambas direcciones. Arrugué la nariz por el olor a amoníaco y desinfectante. Para cuando llegamos al final del pasillo hacia mi habitación, parecía que Cole estaba a punto de vomitar. 
 
    Después de acomodarme sobre la cama, tomé mi bolso y saqué el móvil. "Siéntate antes de que te desmayes o te de un jamacuco". 
 
    Cole acercó la silla a la cama e hizo lo que le dije. 
 
    “Syd, estoy de parto”. Hice una pausa y aparté el móvil de mi oído. “Habrá tiempo para celebrar y gritar cuando los bebés estén aquí. ¿Puedes traer Mac y venir? Y tal vez comprar algo de comer para Cole. Parece que se va a desmayar”. 
 
    "No me voy a desmayar", se quejó Cole por lo bajo. "Deja de arruinar mi reputación". 
 
    Colgué y le lancé una mirada divertida. “¿Qué reputación? Ya es demasiado tarde para eso”. 
 
    Cole se levantó y caminó. “¿Puedo conseguirte algo? ¿Nos hemos olvidado algo? Debería encontrar al médico.” 
 
    “Todavía no estoy dilatada del todo, así que estoy segura de que el médico llegará cuando sea el momento”. 
 
    Cole dejó escapar un suspiro. “Es bueno que estés preparada. Siento como si me hubiera olvidado de todo lo que hay que saber sobre medicina”. 
 
    "Me compadezco de sus pacientes". 
 
    Cole se detuvo y me lanzó una mirada fulminante. Sabía que lo iba a encontrar divertido, pero en ese momento parecía que se estuviera ahogando en un vaso de agua. 
 
    Horas más tarde, Sydney y Makayla estaban sentadas a ambos lados de Cole y hablaban a mil por hora. Cuando entró el médico, los dos salieron y Cole se paró a mi lado. Ola tras ola de dolor se iban apoderando de mí mientras jadeaba y apretaba los dientes. Luego miré el rostro de Cole y me aferré a su rostro que mezclaba impaciencia y asombro. 
 
    Mi corazón se duplicó de tamaño cuando los llantos llenaron la sala de parto. 
 
    Más tarde, cuando me moví, Cole sostenía a las gemelas en ambos brazos. Levantó la vista y me sonrió. "¿Quieres abrazar a nuestras hijas?" 
 
    Mi corazón se saltó un latido. "¿A las dos?" 
 
    Cole asintió y me las colocó suavemente sobre mis brazos extendidos. Llevé los hermosos bultos rosados a mi cara e inhalé. "Son tan hermosas". 
 
    Cole dio un paso al lado y las miró. “Diez dedos de las manos y diez de los pies cada una. El doctor dijo que tú también estás bien”. 
 
    Suspiré profundamente. “No puedo creer que finalmente estén aquí”. 
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    Alguien llamó a la puerta de nuestra habitación privada y por ella apareció la cabeza de Sydney. "¿Podemos entrar?" 
 
    Asentí. "Por supuesto." 
 
    Las dos habán tenido que esperar fuera de la sala de partos, y no les habían dejado pasar desde hacía muchas horas. Ahora que estaba en mi propia habitación, con un bebé a cada lado, sabía que estaban impacientes por entrar. 
 
    La puerta se abrió con un crujido, y ella y Makayla entraron de puntillas. Se detuvieron al otro lado de mí y les balbucearon a las criaturas. 
 
    “¿Ya habéis decidido cómo se llamarán?” 
 
    “Me gusta el nombre de Thea”, afirmé, mientras le ajustaba el gorrito en su cabeza. "¿Y a ti qué te parece cariño?" 
 
    "Me gusta Diana", dijo Cole en voz baja. 
 
    “Son nombres muy bonitos”, asintió Makayla. "¿Tiene alguna de ellas nuestros nombres como segundo nombre?" 
 
    "Lo pensaremos", le dijo Cole. 
 
    "Venga", suplicó Sydney. “Thea Sydney Stone. Es un nombre fantástico.” 
 
    “También lo es Diana Makayla Stone”. 
 
    Vi la mirada consternada de Cole y me eché a reír. “Es una gran familia feliz, ¿verdad, doctor?” 
 
    Cole se giró para mirarme y me dio un beso en la frente. "La más feliz. Sólo hay una cosa más que debo hacer. Mac, ¿lo tienes? 
 
    Makayla metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y sacó una cajita. Se la entregó a Cole, y él se arrodilló. “He estado tratando de hacer esto todo el día, pero seguías interrumpiéndome”. 
 
    "¿Es eso lo que tratabas de decirme?" 
 
    Cole abrió la cajita y me sonrió. “No es así como había pensado proponerme. Había pensado algo un poco más íntimo, pero no se me ocurre un momento mejor”. 
 
    Las lágrimas me escocieron los ojos. "Sí, quiero." 
 
    Cole se echó a reír. “Si ni siquiera te he preguntado todavía nada. Addison Parker, sé que tú y yo hemos tenido un comienzo rocoso y nuestra relación no ha sido precisamente normal, pero no se me ocurre a nadie más a quien prefiera tener más a mi lado. Estoy emocionado de poder formar nuestra familia contigo, de poder envejecer junto a ti, y de tener el sexo más salvaje y ardiente hasta más allá de que tengamos setenta años”. 
 
    Makayla y Sydney se retorcieron un poco mientras yo reía. 
 
    Cole sacó el anillo y lo sostuvo bajo la luz de la habitación. "¿Quieres casarte conmigo?" 
 
    Asentí y tomé su mano. “No puedo esperar para ser tu esposa, Cole Stone”. 
 
      
 
      
 
    FIN 
 
      
 
      
 
   

 

 ¿Y AHORA QUÉ? 
 
      
 
      
 
    ¿Cuál te gustaría que fuera la próxima historia que escribo? 
 
    Rellena este cuestionario (de momento sólo en inglés) (no contiene preguntas invasivas, te lo prometo) y hazme saber qué otras historias te gustaría leer. 
 
    Mientras tanto, mira las historias que ya tengo escritas para leer to próximo romance. 
 
      
 
    ¡HAZ CLIC AQUÍ Y DIME CUÁL DEBERÍA SER MI SIGUIENTE HISTORIA! 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    SALVAGUARDA  
 
    DR. PARK, LIBRO 1 (De momento sólo en inglés) 
 
      
 
    Disfruta de más médicos de ensueño en mi colección del Club de Doctores Millonarios. Y ya que has leído este libro y conoces a Gia, uno de sus personajes, quizá te guste saber más acerca de su historia. ¡Empieza a leer su romance con el Dr. Park en “Salvaguarda” hoy mismo! 
 
    HAZ CLIC AQUÍ PARA LEER “SALVAGUARDA” AHORA 
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    Él ha seguido adelante, está felizmente casado y tiene familia. 
 
    Me vine aquí por él. ¿Fui tonta al no verlo? 
 
    Todavía estoy superando mi relación con Cole, el médico que me hizo daño durante tanto tiempo. 
 
    Odio saber que todavía estoy colgada por él. 
 
    Pero debo reiniciar mi vida. Ya no quiero ese estilo de vida de la jet-set. 
 
    Prefiero conocer a mi hombre ideal y formar una familia. Pero eso parece una opción tan remota ahora mismo. 
 
    Nada más decirlo, conozco al Dr. Max Park por casualidad en una convención. 
 
    Y parece estar delicioso. 
 
    Pero no quiero adelantarme. 
 
    ¿Qué me está pasando con tanto médico? ¿Tanto me duele el corazón? 
 
    

  

 
   
    NOTA DEL AUTOR DE ALICIA 
 
      
 
      
 
      
 
    ¿Disfrutaste de esta ardiente lectura de mi serie superventas, parte del Club de Médicos Millonarios?  
 
    Pues tengo una muy buena noticia: ¡puedes leer un adelanto gratuito de la siguiente historia de la serie en la siguiente página! 
 
    Con amor,  
 
    xoxo 
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    SALVAGUARDA (VISTA PREVIA) 
 
    (DR. PARK, LIBRO 1) 
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    Él ha seguido adelante, está felizmente casado y tiene familia. 
 
    Me vine aquí por él. ¿Fui tonta al no verlo? 
 
    Todavía estoy superando mi relación con Cole, el médico que me hizo daño durante tanto tiempo. 
 
    Odio saber que todavía estoy colgada por él. 
 
    Pero debo reiniciar mi vida. Ya no quiero ese estilo de vida de la jet-set. 
 
    Prefiero conocer a mi hombre ideal y formar una familia. Pero eso parece una opción tan remota ahora mismo. 
 
    Nada más decirlo, conozco al Dr. Max Park por casualidad en una convención. 
 
    Y parece estar delicioso. 
 
    Pero no quiero adelantarme. 
 
    ¿Qué me está pasando con tanto médico? ¿Tanto me duele el corazón? 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 1 
 
    Raíces antes que ramas 
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    - GIA - 
 
      
 
    "La verdad es que no te estaba pidiendo permiso, Lana". 
 
    Lana suspiró y se levantó del escritorio. "Lo sé, pero te lo diré de todos modos porque soy tu hermana y me preocupo por ti". 
 
    "Y te preocupas por tu imagen", murmuré por lo bajo. 
 
    Lana se cruzó de brazos y me miró molesta. "Mira, ambas sabemos que te mudaste aquí por razones equivocadas, así que, ¿por qué no aceptas tus errores y miras hacia adelante?" 
 
    Negué con la cabeza y me recliné en la silla. "No puedo. No después de todo lo que hice para llegar aquí. Tuve que mover muchos hilos”. 
 
     “¿No puedes decirles que te equivocaste? ¿Qué te desmoronaste o algo así? Seguro que pueden hacer alguna excepción. 
 
    "No me desmoroné", señalé, con los dientes apretados. 
 
    Pero ambas sabíamos que me había equivocado. 
 
    Aunque quizá en un futuro quisiera asentarme en una ciudad y echar raíces, escogí San Francisco bajo una suposición, equivocada, de que Cole y yo podríamos retomar las cosas donde las habíamos dejado, y así permitir que nuestra relación se evolucionara. Pero lo cierto es que no me planteé bien lo que significaría empezar de nuevo. 
 
    En la misma ciudad que mi ex. 
 
    Quien además estaba casado y tenía mellizos. 
 
    Jesús. 
 
    Yo era un caso de estudio, y no había nadie más a quien culpar que a mí misma. A lo largo de los años, Cole me había dicho, en repetidas ocasiones y en términos muy claros, que no quería una relación. Yo me creía capaz de cambiarlo. Ignoré todas las banderas rojas y los carteles de aviso y me obcequé en mi propia ilusión. Demonios, me avergonzaba incluso admitir haber imaginado que un día luciría su apellido. Y aunque yo estaba muy a gusto viviendo una vida errante a costa de la compañía, también había sido una casualidad que encontrara una casa en los suburbios, una casa victoriana de dos pisos por renovar, y caí de cuatro patas. 
 
    ¿Qué pensabas que iba a pasar, Gia? ¿Que Cole de repente se iba a dar cuenta de lo que estaba justo debajo de sus narices todo este tiempo, y que terminarías viviendo en una casa con una valla blanca, niños y un perro? 
 
    Echando la vista atrás, no sabía en qué demonios estaría pensando. 
 
    Sobre todo, teniendo en cuenta mi tumultuosa historia con Cole. 
 
    Estábamos condenados desde el principio. Nos obsesionamos el uno por el otro por esa rabiosa atracción sexual mutua que sentíamos. Sentada frente a Lana en el despacho de mi casa, me avergonzó admitir que en absoluto había pensado en los sentimientos de mi hermana mayor. Todo lo contrario. Lo que más quería era frotarle a Cole y a mí en su carita perfecta y ver cómo se desmoronaba. 
 
    Lo cierto es que yo era todavía una adolescente cuando empezó esta competencia fraternal, y desde entonces, hacía ya mucho tiempo que había aprendido las consecuencias desastrosas que tiene vivir sólo por venganza. 
 
    Ambas hacíamos lo mejor que sabíamos para dejar atrás mi inmadurez y seguir adelante, pero todavía estábamos lejos de superar mis primeros intentos de estar con Cole. Desde el punto de vista de Lana, Cole había sido un simple bache en su historia y una mancha en la mía, y creía que las dos estábamos mejor sin él. Aunque yo sabía que eso era verdad, todavía lidiaba con las implicaciones de haberlo dado todo por un hombre. 
 
    ¿Y para qué? 
 
    Cole ni siquiera me había tenido en cuenta. Desde el momento en que llegué a la ciudad, me di cuenta de que algo en él había cambiado, pero ignoré mis instintos y todas aquellas voces que gritaban en mi cabeza para que frenara. Sin embargo, seguí adelante y contraté a una interiorista que tenía con estrellas en su mirada y esperanza en su corazón. Pero tras unas semanas me di cuenta de quién era ella. 
 
    Realmente el mundo es un pañuelo. 
 
    Al menos tuvo la decencia de contarme la verdad antes de rechazar el trabajo. 
 
    Envidiaba a Addison Parker, bueno, ahora a la Sra. Stone, y todo lo que tenía. Su felicidad me llenaba de una sensación feroz de anhelo y arrepentimiento. Pero sabía que era lo mejor que nos podía pasar. El poco tiempo que pasé con ella me demostró la clase de mujer que era. Odiaba admitirlo, pero sabía que ella era la mujer indicada para Cole. Y yo no. 
 
    Pero saberlo y admitirlo son dos cosas muy distintas, y lo cierto es que me costó mucho trabajo reconocer todos mis actos en el pasado. Permití durante un año que mi obsesión por Cole me cegara me negué a razonar. Afortunadamente, Lana intervino y me consiguió la ayuda que necesitaba. 
 
    La perfecta y pequeña Lana. Siempre apareciendo para salvar el día con su sonrisa y su gracia. 
 
    Ella era todo lo que yo no era. 
 
    Había pasado demasiado tiempo de mi vida deseando que no fuera verdad. 
 
    Ahora, con veintiocho años, sabía que era hora de seguir mi camino y dejar de culpar a Lana de todo. Sabía que esa era la decisión acertada, gracias también a todo el tiempo que había pasada yendo a terapia. Pero me era más fácil admitirlo sin ella sentada en mi casa, vestida con un conjunto perfectamente ensamblado y sin que se le viera una mota de suciedad o una brizna de cabello rebelde. 
 
    ¿Cuándo iba a poder mirarla y ver en ella a una persona, en vez de pretender ver una versión mejorada de mí? 
 
    Lana agitó una mano frente a mi cara y frunció sus cejas. “Sé que no te desmoronaste de verdad, bueno, al menos no esta vez, pero podrías usar eso como pretexto. ¿Por qué no le pides una nota a la doctora Robins o algo así? 
 
    “Ella es terapeuta, no funciona así”. Me puse de pie y empujé la silla hacia atrás. "Lana, mira, la verdad es que no quiero hablar más de esto". 
 
    “Pues tienes que hacerlo”, insistió Lana, sus ojos azules se agrandaron con cierta angustia. “Sé que ha sido duro para ti, pero no tienes que fingir conmigo. Lo sabes, ¿verdad?" 
 
    Dejé escapar un suspiro. “Sí, lo sé. Si no estoy fingiendo. Voy a terminar lo que he empezado, Lana”. 
 
    Las manos de Lana cayeron a sus costados. "¿Por qué? ¿Por qué diablos querrías quedarte en la misma ciudad que él? 
 
    “No me quedo por él”. 
 
    "Te mudaste aquí por él", me recordó Lana, bruscamente. "¿No es ese motivo suficiente para volver?" 
 
    Suspiré. "Nunca va a terminar, ¿verdad?" 
 
     "¿De qué estás hablando?" 
 
    Hice un gesto entre nosotras e ignoré los nervios que sentía en mi estómago. "Esto. Tu y yo. La historia con Cole. 
 
    Lana frunció el ceño. "¿Es eso lo que piensas?" 
 
    “Creo que no dejarás de castigarme por eso. Era joven y estúpida, Lana, y ya me disculpé. 
 
    "Yo…" 
 
    "Y he tratado de compensarte", interrumpí con un movimiento de cabeza. “Pero no puedo seguir clavándome en la cruz por ti. Sé que la cagué y lo he reconocido”. 
 
    A decir verdad, Lana tampoco me lo había puesto nada fácil. 
 
    Lana siempre se había tomado la molestia de recordarme mis errores, en todos los años que habían transcurrido desde entonces. Aunque sabía que no lo hacía a adrede, también sabía que a Lana le quedaba todavía mucho para dejar de hacerlo. Tras todo este tiempo, ella todavía tenía suficiente mecha para avivar el fuego de su ira. Y tampoco podía culparla. 
 
    No cuando yo misma me castigaba justamente por esos mismos errores. 
 
    Aunque llevara mis pecados como una insignia de honor, los sentía cada día. 
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    FIN DE LA VISTA PREVIA 
 
      
 
    Haz clic aquí ahora para leer “Salvaguarda” 
 
    (De momento sólo en inglés.) 
 
    

  

 
   
    AGRADECIMIENTOS 
 
    ALICIA NICHOLS 
 
      
 
    Escribir un libro es el resultado muchas personas. La inspiración, la experiencia y el conocimiento se recogen de todas partes, y esto se refleja en la forma en que todo esto finalmente se une. 
 
    Quiero empezar dándoos las gracias a vosotros, los lectores. Formáis parte de estas historias al leerlas, opinar sobre ellas, recomendándolas y comprando los libros. Gracias a vosotros, personas como yo tenemos la oportunidad de seguir explorando nuestra imaginación y compartiendo nuevas historias. Gracias por vuestro apoyo constante. 
 
    Gracias también al equipo de Light Age Media. Sin Erynn, Jordi varia otra gente, esto no hubiera sido posible. Les habéis dado vida a estas historias y habéis hecho que puedan llegar a un público más amplio.  
 
    También quiero darles las gracias a Ty, Marty, Ja y Josh, que me han guiado en el camino a poder publicar y han ampliado mi mundo y las posibilidades que se abren con determinación y un portátil. Ahora me siento mucho más capacitada para seguir compartiendo estas historias y poder vivir de ello. 
 
    Un agradecimiento especial a mi Grupo de Lectores Avanzados (ARC – Advanced Reader Copy en inglés). Ellas y ellos me han dado puntos de vista valiosos para mejorar cada historia. Si quieres formar parte de este grupo ARC y estás dispuesto/a a publicar críticas honestas y a leer los libros antes de que salgan a la venta, puedes registrarte en el siguiente enlace.  
 
    Haz clic aquí para unirte a mi equipo ARC. 
 
    Siento gratitud también hacia mis profesores en la escuela de escritura. Siempre había querido escribir novelas y aquí estoy, haciendo lo que verdaderamente me apasiona. Muchas gracias también al increíble colectivo de médicos, enfermeras y personal sanitario, por su experiencia y dedicación continuada. Sois realmente especiales. 
 
    Y gracias a mis amigos y familiares que quieren seguir viéndome hacer aquello que amo. Agradezco vuestro apoyo en este viaje. 
 
    

  

 
   
    OTROS LIBROS DE ALICIA 
 
      
 
    VECINO PAPI  
 
    DR. WALKER, LIBRO 1 (De momento sólo en inglés) 
 
      
 
    Comienza una nueva y ardiente serie con el Dr. Walker.  
 
    "Vecino Papi" te guiará a un satisfactorio y romántico final feliz. Puedes leer también más historias de médicos de ensueño en mis series del ·Club de Médicos Millonarios". 
 
    HAZ CLIC AQUÍ PARA LEER “VECINO PAPI” AHORA 
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    ¿Quién es mi nuevo vecino? 
 
    Sólo sé que es un padre cariñoso que conduce coches rápidos y...  
 
    ...es impresionantemente guapo.  
 
    Un escalofrío recorre mi piel al escuchar su voz y no veo señales de ninguna esposa. 
 
    Una noche me pilla accidentalmente mirando su habitación desde la mía. 
 
    No quiero parecer una acosadora, así que decido presentarme en su casa al día siguiente. 
 
    Hay algo misterioso y emocionante en él. Un misterio que no puedo esperar a desentrañar. 
 
    Y no estoy segura de cómo me siento al respecto. 
 
      
 
    

  

 
   
    DULCE APURO  
 
    DR. CARTER, LIBRO 1 (De momento sólo en inglés) 
 
      
 
    Si no crees en esa tontería del amor eterno de las novelas románticas, piénsalo de nuevo. El soñador Dr. Carter te dejará satisfecho y con ganas de más. ¡Empieza a leer su serie hoy mismo! 
 
      
 
    HAZ CLIC AQUÍ PARA LEER “DULCE APURO” AHORA 
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    No esperaba que conocería a mi futuro marido en la consulta del médico. 
 
    Bueno, él aún no lo sabe. 
 
    Pero no puedo presentarme si estoy escondida detrás de un sofá después de forzar mi entrada. 
 
    Todo es por una buena causa, creo. Estoy ayudando a mi amiga a ocultarle un secreto a su prometido. 
 
    ¿Cómo puedo conocer a este magnífico dios vikingo en un entorno más adecuado? 
 
    Hasta que nos encontramos por casualidad. 
 
    

  

 
  
   DOCTOR ARDIENTE 
 
    DR. WRIGHT, LIBRO 1 (De momento sólo en inglés) 
 
    ¿Hoy en día quién tiene tiempo para el amor verdadero? El Dr. Wright, medico de ensueño, te dejará satisfecha y queriendo más todavía. ¡Empieza a leer hoy su serie! ¡Y está disponible gratis! 
 
    GRATIS EN AMAZON HAZ CLIC AQUÍ AHORA 
 
    GRATIS EN NOOK 
 
    [image: ]Anoche fue una casualidad.  
 
    Obsesionarse con un encuentro casual con un hombre no es lo mío. 
 
    ¿Quién tiene tiempo para el amor verdadero hoy en día? 
 
    Me gustaría pensar que yo sí. Él, por el contrario... 
 
    Hoy no tengo mi mejor aspecto en este duro doble turno como barista de una cafetería. 
 
    Es entonces cuando entra el Misterioso Hombre Sexy. Últimamente frecuenta el lugar. 
 
    Sus penetrantes ojos grises parpadean, sus labios se inclinan en una sonrisa confiada. 
 
    Recuerdo su increíble mandíbula. Su barba oscura, perfectamente recortada resalta aún más la hendidura de su barbilla. 
 
    Cuando me ofrece un cita para este noche, puedo sentir como todo él se pone a tono. 
 
    Pero tengo otros planes. Y debo llevar a mi padre a su cita con el médico. 
 
    Dios mío, es precioso. Me lo estoy perdiendo. 
 
    Pero tendrá su segunda oportunidad. No lo esperaba en esos planes que tenía. 
 
    Las sorpresas llegan en los momentos más extraños. 
 
    

  

 
   
    CONECTA CON LA AUTORA 
 
      
 
    Lee el catálogo de Alicia 
 
      
 
    https://viewauthor.at/AliciaNichols 
 
    https://amazon.com/author/alicianichols 
 
      
 
    Conecta con Alicia y suscríbete a su lista: 
 
      
 
    https://dl.bookfunnel.com/1u5210oyga 
 
      
 
    Sigue la Página de Fans de Alicia Nichols en Facebook: 
 
      
 
    https://www.facebook.com/alicianicholsauthor 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    OPINA ACERCA DEL LIBRO 
 
      
 
    P.D. Estimado/as Lectore/as: 
 
    Significa mucho para mí que hayas leído mi libro. Tu opinión es muy importante para mí.  
 
    Me gustaría pedirte un pequeño favor. ¿Serías tan amable de publicar tu opinión HONESTA? Me ayuda a saber qué te ha gustado más y qué te gustaría ver en el futuro.  
 
    Al hacerlo, me permites también reproducirla, en parte o en su totalidad, para que pueda llegar a más lectores.   
 
    Puedes publicar tu opinión en Amazon aquí:  
 
      
 
    OPINA AQUÍ ACERCA DE ESTE LIBRO 
 
      
 
    ¡Muchísimas gracias! 
 
      
 
    ¡Con mucho amor! 
 
    Alicia 
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